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BLANCANIEVES Y LOS SIETE ENANITOS


Acto único
(La cabaña de los siete enanitos, en el bosque. En escena, Blancanieves, Mudito, Gruñón, Feliz, Sabio y Tímido, aunque este último, ¡claro!, no dice nada en toda la pieza porque le da vergüenza. Dormilón y Mocoso no están. El primero está durmiendo en otra habitación y el segundo ha ido al médico para que le mande un jarabe contra el resfriado.)


Blancanieves.—Gracias por acogerme en vuestra casa, pequeños hombrecillos. Como acabo de contaros, mi madrastra, la reina malvada, quiso asesinarme. Afortunadamente, el cazador al que encargó que me apuñalara y me arrancara el corazón para llevárselo como prueba de mi muerte se compadeció de mí y me dejó escapar. No tengo dinero ni dónde ir.

Gruñón.—Efectivamente: acabas de contárnoslo, por lo que no entiendo por qué lo has vuelto a mencionar de nuevo; lo habíamos entendido: no somos tontos.

Blancanieves.—Lo he mencionado porque esta comedieta ha empezado «in media res» y el público tiene derecho a enterarse de lo que está pasando.

Gruñón.—Es una buena razón, aunque imagino que los espectadores aquí presentes conocen perfectamente tu historia.

Mudito.—¡No te metas con ella, Gruñón! ¿No ves que es una pobre niña asustada en medio de un bosque perdido y entre gentes a las que no conoce?

Blancanieves.—Gracias, hombrecillo. ¿Quién eres tú?

Mudito.—Me llamo Mudito. De todos mis compañeros yo soy el mudo.

Gruñón.—Tú lo que eres es imbécil. Si eres el mudo, ¿cómo hablas?

Mudito.—¿Y cómo quieres que diga que soy el mudo si no es hablando?

Gruñón.—Pues por señas, cretino. ¡Lo mudos son mudos precisamente porque no hablan!

Mudito.—¡Es verdad! Se me había olvidado. Ya me callo.

Gruñón.—Mejor así.

Sabio.—Mudito tiene razón en todo lo que ha dicho, Gruñón. La niña tiene que explicarse y hay mujeres que tienen la costumbre de repetir las cosas muchas veces. (A Blancanieves.) Entonces, huiste del palacio de tu madrastra y no tienes nada.

Blancanieves.—Sólo el traje que llevo puesto. No tuve tiempo de coger mis ahorros.

Sabio.—¿Tus ahorros?

Blancanieves.—Los que tenía escondidos debajo de una losa.

Sabio.—¿Pero no decías que no tenías nada?

Blancanieves.—Unos ahorrillos los tiene cualquiera.

Sabio.—¡Bien por ti, porque nosotros no tenemos!

Blancanieves.—Pero no me importa no habérmelos podido traer. Yo, como buena protagonista de cuento que soy, desprecio el dinero.

Gruñón.—¡Feliz tú, que puedes despreciarlo!

Blancanieves.—Aunque reconozco que ahora me vendría muy bien. No me gusta estar sin blanca.

Sabio.—Volvamos a lo importante. No tienes nada y, por ello, precisas que alguien caritativamente te deje un lugar donde esconderte. También necesitas amigos que te protejan.

Blancanieves.—Así es.

Sabio.—Pero nosotros somos varones. ¿No resultaría inadecuado, políticamente hablando, que necesitaras la protección de un hombre, por no hablar de siete?

Blancanieves.—¡Oh! Te aseguro que en este momento y en mi situación, eso no me preocupa lo más mínimo. Si me aceptáis, aceptaré gustosa vuestra protección masculina; eso no significa en absoluto que renuncie en lo más mínimo a mis derechos femeninos. Pero lo que quiero es estar a salvo de mi madrastra, que usa su poder para el mal. No hay peor cosa que una reina cruel. ¡No sé cómo se le permite a un ser tan maligno dirigir todo un reino! ¡Vivimos en tiempos de oscuridad!

Sabio.—No hay que verlo así. Considera que la reina, mala o no, es la reina; esto es: que puede ser reina. Eso es un gran avance, a mi entender. Porque he leído que hay países en los que a las mujeres no se les permite reinar.

Feliz.—¡No puede ser!

Sabio.—Te aseguro que sí. En esos reinos, aunque ellos presuman de ser muy modernos, a la infanta mayor no le permiten heredar el trono, sino que se lo dan a su hermano pequeño.

Feliz.—¿Quieres decir que a la princesa, que es la segunda mujer más importante del reino después de la reina, le privan de sus derechos al trono solo por ser mujer?

Sabio.—Tal y como te lo cuento.

Feliz.—¡Qué vergüenza! Seguro que es un reino muy cutre y retrogrado, con unas leyes asquerosas.

Sabio.—Eso me temo.

Feliz.—Y las mujeres del pueblo no protestan ante esta injusticia tan palmaria?

Sabio.—Por lo visto, no. Vamos, en el caso del que te estoy hablando, ninguna mujer de ese reino ha dicho ni «mu» al respecto. Ni una sola ha luchado por los derechos de esa princesa.

Feliz.—O sea, ¿quieres decir que, por comparación, nuestra reina es mala pero nuestra monarquía no lo es?

Sabio.—Al menos es mejor que la otra que he mencionado. Pero nos estamos yendo del tema. Ahora se trata de ver qué vamos a hacer con esta encantadora jovencita.

Blancanieves.—Te agradecería que no te dirigieras a mí en esos términos, hombrecito.

Sabio.—Me llamo Sabio.

Blancanieves.—Por mucho que necesite vuestra ayuda, eso no te da derecho a llamarme «encantadora jovencita». Yo podría tomar cualquier alusión a mi belleza como un acoso. ¡Y el acoso no se puede tolerar!

Sabio.—No era mi intención acosarte. Además, yo podría ser tu abuelo y te miro como a una hija.

Feliz.—Si eres como su abuelo, tendrías que mirarla como una nieta, ¿no crees?

Sabio.—Claro. Era una forma de hablar.

Blancanieves.—Bien: haré la vista gorda por esta vez; pero que no se vuelva a repetir.

Sabio.—Descuida. Pero, recapitulemos: tu madrastra quiso matarte porque está celosa de tu belleza, no es eso.

Blancanieves.—Sí. Es una mujer extremadamente envidiosa, por lo que lleva muy mal lo de envejecer ella y que yo sea más joven.

Gruñón.—No creas; les pasa a casi todas.

Blancanieves.—Está obsesionada con la belleza. No sabe pensar en otra cosa. ¡Qué superficialidad! No cesa de preguntar a su espejo mágico quién es la más bella del reino. Es su monomanía. ¡No sé cómo puede haber seres tan rastreros que sólo se fijen en el cuerpo y no sepan ver que la belleza está en el interior!

Feliz.—¡Qué gran verdad!

Sabio.—Y para estar a salvo de la reina pretendes que te dejemos vivir aquí con nosotros. ¿Es eso lo que quieres, no?

Blancanieves.—Eso es. Yo no lo habría expresado mejor.

Sabio.—Bien, pero, ¿en calidad de qué? Una chica joven, hermosa..., bueno, retira eso de hermosa; haz como si no lo hubieras oído. No quiero que luego digas que usé contigo palabras inadecuadas... Bueno, una chica joven, viviendo con siete hombres... ¡Qué diría la gente! ¡Les parecería inmoral!

Blancanieves.—¡Pero yo necesito un refugio! ¡No me importa nada que la situación sea o no inmoral!

Gruñón.—No es eso lo que has dicho antes.

Blancanieves.—Además, ¿qué hay de malo que hombres y mujeres vivan juntos? ¿No vivís juntos todos vosotros?

Sabio.—Sí; pero nosotros siete somos todos hombres.

Blancanieves.—Y yo os digo que la diferenciación entre hombres y mujeres es mala: los seres humanos somos todos iguales y tenemos derecho a hacer las mismas cosas.

Sabio.—¿En serio?

Blancanieves.—¡Por supuesto!

Sabio.—Si tú lo dices...

Blancanieves.—Somos todos iguales, te repito.

Feliz.—Quizá si te casaras con uno de nosotros, la situación sería mucho más formal.

Blancanieves.—(Tras una pausa.) ¿Estás de broma?

Feliz.—¿Qué?

Blancanieves.—¿Casarme yo con un hombrecillo? No puede ser.

Feliz.—¿Por qué?

Blancanieves.—Hay mil razones que lo impiden.

Gruñón.—(Molesto.) Di una.

Blancanieves.—Pues... yo soy princesa. No puedo casarme con nadie que no sea de la realeza.

Gruñón.—¿Pero no habías dicho que los seres humanos éramos todos iguales?

Blancanieves.—Sí, pero no tan iguales. Y, además, sois muy viejos.

Sabio.—No todos. Gruñón, Feliz y yo mismo sí; pero Dormilón, Tímido, Mocoso y Mudito son jovencitos y están llenos de vigor.

Blancanieves.—No es sólo eso. Es que sois muy bajitos.

Gruñón.—¿Y un hombre bajito no puede ser un buen marido?

Blancanieves.—Pues... quizá para otras, pero no para mí.

Feliz.—¡Ah! ¿Las mujeres tampoco son iguales unas a otras?

Blancanieves.—Y, perdonad que os lo diga, pero sois todos bastante feos... y yo, en cambio...

Sabio.—(Entristecido.) Tú eres muy guapa, eso es cierto.

Gruñón.—(A Sabio.) ¡No le digas eso, que igual te denuncia!

Feliz.—Sí, somos feos; lo reconocemos. Aunque a nosotros no nos importa.

Blancanieves.—Pero a mí, sí.

Gruñón.—(Aparte.) Al parecer, la obsesionada con la belleza no era sólo la reina malvada.

Blancanieves.—Yo me merezco un príncipe azul, como mínimo.

Feliz.—¿Azul?

Sabio.—Todos los príncipes, por definición, son azules. ¿Tú has sabido alguna vez de un príncipe rojeras?

Feliz.—No: es verdad.

Sabio.—Ahí lo tienes.

Blancanieves.—Un guapo y apuesto príncipe azul.

Gruñón.—(Aparte, a Sabio.) Toma nota, Sabio: si el príncipe es feo, entonces no le vale.

Blancanieves.—Un príncipe que matara a dragones por mí.

Feliz.—¿Cómo?

Blancanieves.—Sí; un dragón podrían tenerme cautiva y entonces un gallardo príncipe podría vencerlo, matarlo y rescatarme.

Feliz.—¿Y por qué haría eso el príncipe?

Blancanieves.—¿Que por qué?

Feliz.—¡Claro! ¿Por iba un príncipe a tomarse ese trabajo y arriesgar su vida enfrentándose al dragón para salvarte?

Blancanieves.—¿Que por qué lo iba a hacer? ¡Por mi belleza, claro está! ¡Pareces tonto!

Gruñón.—Sí, ahora está claro.

Blancanieves.—Y yo podría estar dormida a causa de algún conjuro mágico en medio del bosque y el príncipe podría bajarse del caballo, acercarse lentamente y deshacer el hechizo dándome un largo y apasionado beso de amor.

Gruñón.—Un largo y apasionado beso a una mujer que está dormida y no ha dado su consentimiento para el magreo, ¿no podría considerarse una cosa mal hecha, incluso penada por la ley?

Blancanieves.—No, si el que la hace es príncipe y es apuesto y guapo.

Gruñón.—¿Y si es príncipe, y apuesto, y guapo, pero es viejo?

Blancanieves.—Entonces no.

Blancanieves.—Y si es príncipe, y apuesto, y guapo, y joven, pero su reino está arruinado?

Blancanieves.—Entonces tampoco.

Gruñón.—¿Pero no decías que no te importaba el dinero?

Blancanieves.—¡Y claro que no me importa! Cuando me case con un príncipe rico, entonces no necesitaré el dinero para nada.

Gruñón.—No le falta razón.

Blancanieves.—Pero todo eso será... sería más adelante. Por lo pronto tenemos que decidir en calidad de qué voy a vivir con vosotros. Y creo que ya tengo la solución.

Feliz.—¿Ah, sí?

Blancanieves.—Claro. Seré vuestra ama de llaves. Si me dejáis vivir aquí con vosotros sin pagar nada por el alquiler, si me mantenéis, me protegéis de la reina y me dais de comer, si me proporcionáis ropa y todas las demás cosas que necesite, yo seré vuestra ama de llaves y limpiaré la casa.

Feliz.—¿Lo harás?

Blancanieves.—¡Claro que sí! (Aparte.) Ya me las apañaré para no tener yo que barrer ni fregar nada. Haré que ciervos, conejos, ardillas y todos los demás animales del bosque se pongan a la labor y la limpien por mí, que eso es lo que pasa en los cuentos.

Feliz.—Me parece un trato justo.

Sabio.—No sé...

Gruñón.—Eso estaría muy bien, pero hay un serio problema.

Blancanieves.—¿Un problema?

Gruñón.—Verás: no podemos poner a una mujer a cuidar de la casa, a fregar, coser y cocinar. Eso sería un planteamiento machista.

Blancanieves.—¿Machista?

Gruñón.—Claro está. La mujer ha de tener una profesión. Tiene que ganarse la vida. No puede estar confinada entre cuatro paredes.

Blancanieves.—¿Ah, no?

Gruñón.—No. Y en cuanto a la limpieza, nosotros trabajamos muchas horas, casi no estamos en casa y, por tanto, no la ensuciamos prácticamente nada.

Sabio.—Gruñón tiene razón. Y Mudito cocina estupendamente bien. A todos nos gustan mucho sus platos, sobre todo sus sopas de letras.

Gruñón.—Y nuestras ropas son muy bastas, de una tela muy fuerte que no se rompe nunca.

Blancanieves.—¡Vaya!

Gruñón.—Por lo tanto, puedes quedarte con nosotros...

Blancanieves.—(Esperanzada.)
¿Sí?

Gruñón.—... siempre y cuando...

Blancanieves.— ¿Siempre y cuando qué?

Gruñón.—Siempre y cuando trabajes con nosotros mano a mano, hombro con hombro, en pie de igualdad.

Sabio.—Es lo justo. La mujer ha de labrarse su lugar en el mercado laboral.

Blancanieves.—(Pensándoselo con detenimiento.) ¡Mmmm! Y ¿podéis decirme a qué os dedicáis vosotros, pequeños hombrecillos?

Sabio.—Al negocio de los diamantes.

Blancanieves.—(Contenta.) ¡Qué bien! Siempre me han gustado los diamantes.

Feliz.—Pues nosotros los tenemos a sacos.

Blancanieves.—¿De verdad?

Feliz.—¿Qué te creías? Todos los días sacamos diamantes para llenar diez o doce sacos.

Blancanieves.—¿«Sacamos» has dicho?

Feliz.—Sí, de la mina.

Gruñón.—Y cuando piques tú también, sacaremos más?

Blancanieves.—¿Qué es eso de «piques»?

Gruñón.—Somos mineros. Trabajamos incansablemente con el pico y la pala desde al amanecer hasta que anochece, no menos de dieciocho horas diarias en la mina, todos tiznados y sudando a chorros.

Feliz.—Aunque paramos veinte minutos para comer el bocadillo. Algunas veces hasta veinticinco.

Sabio.—Sacamos muchos diamantes. Los vendemos y ganamos dinero.

Sabio.—Pero nunca nos lo gastamos, porque estamos todo el día ocupados con el pico y la pala.

Gruñón.—Como lo estarás tú, cuando vengas con nosotros a trabajar. Por cierto, puedes empezar mañana mismo. Con que te levantes a las tres y media, tendrás tiempo de prepararte para tu primera jornada laboral.

Blancanieves.—¡Ah!

Feliz.—Tiene que hacerte mucho ilusión empezar a trabajar.

Sabio.—Así, no serás una mujer sometida por los hombres, sino un ser humano independiente y que sabe un oficio. Se lo podrás decir, orgullosa, a tu príncipe azul cuando venga a por ti.

Gruñón.—Si es que antes no te has muerto de silicosis.

Sabio.—No tiene por qué. La silicosis no afecta a todos los que trabajan en las minas: sólo al setenta y cinco por ciento. Hay muchos mineros sanotes que pueden trabajar perfectamente hasta los noventa años.

Feliz.—Tú pareces de esos.

Blancanieves.—(Tras una larga pausa.) ¿Sabéis lo que os digo? Que me lo he pensado mejor. No me parece bien abusar de vuestra hospitalidad. Sería algo muy egoísta por mi parte. Así es que me parece que me voy a volver a palacio. Quizá la reina no sea tan mala después de todo. Quizá esté arrepentida de cómo me ha tratado y, si regreso, cambie de modo de ser. Y aunque cometamos errores, todos nos merecemos una segunda oportunidad, ¿no es cierto?

Gruñón.—Cierto.

Blancanieves.—Pues ya está. Ha sido un placer conoceros. Vendré a visitaros algún día, con mi príncipe azul, y os traeré algún regalito.

Gruñón.—Es muy considerado por tu parte.

Blancanieves.—Bueno, pues, ¡hasta la vista! (Aparte.) Tendré que buscar al cazador que se compadeció de mí, impresionado por mi juventud y mi belleza. ¿Estará casado? ¿Tendrá novia? Porque hasta que aparezca mi esperado príncipe yo podría engatusarle para que me diera alojamiento y comida gratis en su cabaña. ¡A ver si tengo suerte! (Blancanieves sale de la cabaña apresuradamente.)

Gruñón.—¡Ya me lo parecía a mí!
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PROMETEO ENCADENADO


Acto más mitológico que otra cosa


(La cima de un monte. Encadenado a un gran peñasco, Prometeo, con cara de no estar precisamente disfrutando de unas bien merecidas vacaciones. Al cabo de siete u ocho años, llega un águila volando.)




Águila.—¡Buenos días!

Prometeo.—¿A ti te parece que puedo tener buenos días encadenado como estoy a este peñasco?

Águila.—Pues reza para que no llueva.

Prometeo.—Sí: siempre podría ser peor. ¿Quién eres tú?

Águila.—Soy un águila. ¿Es que no lo ves? ¿Es que no se me nota en las alas?

Prometeo.—Lo veo; pero yo, la verdad, no distingo bien a las águilas de los buitres y los cóndores.

Águila.—Me tomaré eso como un insulto. Como ves, yo soy bella y majestuosa, y los buitres son descaradamente feos. En cuanto a los cóndores, sólo los hay en América.

Prometeo.—¿América? ¿Y dónde está eso?

Águila.—No lo sé. Aún no la han descubierto y por eso no sé dónde está.

Prometeo.—¿Y qué te trae por aquí, si puede saberse?

Águila.—Vengo a comerme tu hígado.

Prometeo.—¡Estás de broma!

Águila.—¡Qué más quisiera! Me manda Zeus.

Prometeo.—¿Zeus?

Águila.—Sí. Estoy en comisión de servicio.

Prometeo.—¿Comisión de servicio? ¿Eres funcionaria?

Águila.—Algo así. Me han transferido a estos montes. Tengo que devorarte el hígado, como te he dicho.

Prometeo.—¿Y qué harás cuando me lo hayas devorado? ¿Te quedarás ahí, de alas cruzadas?

Águila.—Obviamente no. Tú eres inmortal; o sea, que te volverá a crecer un hígado nuevo cada noche.

Prometeo.—Que tú te volverás a comer al día siguiente.

Águila.—¡Ahí le has dado!

Prometeo.—¡Pues vaya un plan!

Prometeo.—¿Y esto será así por toda la eternidad?

Águila.—¿Por toda la eternidad? ¡Ah, no, no!. Únicamente treinta mil años.

Prometeo.—No deja de ser un consuelo.

Águila.—Pero reconozco que es un castigo tremendo.

Prometeo.—En efecto. (Tras una pausa.) Gracias por simpatizar conmigo.

Águila.—¿Qué?

Prometeo.—Que te agradezco que te compadezcas de mi desgracia.

Águila.—No, si yo hablaba de mi propio castigo, del que me han impuesto a mí.

Prometeo.—¿A ti?

Águila.—¡A ver! ¿Te imaginas lo que va a ser estar treinta mil años comiendo solo hígado todos los días?

Prometeo.—Visto de esa manera…

Águila.—En fin: lo que hay es lo que hay; y ya que estamos condenados a entendernos, como dicen ahora, no estaría mal que nos fuéramos conociendo.

Prometeo.—Me parece muy bien. ¿Charlamos antes y me comes luego o vienes con hambre?

Águila.—No; puedo esperar, gracias. Me presentaré: soy hija de los monstruos Tifón y Equidna. ¿Los conoces?

Prometeo.—De oídas, pero en persona, no he tenido el gusto.

Águila.—Pero la verdad es que los veo muy poco. No nos llevamos muy bien. Mi padre tiene un genio insoportable y mi madre… Pero prefiero que me cuentes cosas de tu vida. Tengo curiosidad.

Prometeo.—Dispara.

Águila.—¿Por qué Zeus te tiene tanta manía?

Prometeo.—Es muy largo de contar.

Águila.—Pero seguro que en treinta mil años te da tiempo. Empieza.

Prometeo.—Pues verás: yo vengo de una familia de titanes. Soy hijo de Jápeto y de la ninfa marina Clímene.

Águila.—En Internet pone que tu madre fue la océanide Asia.

Prometeo.—Sí, pero como sabes, no hay que hacer caso de esas fuentes: la mitad de lo que dicen es mentira.

Águila.—Sigue.

Prometeo.—Junto con Epimeteo, mi hermano, yo tenía que crear la humanidad y proveerla de todo lo que necesitara para vivir. Yo enseñé a los hombres a andar erguidos, a domesticar a los animales, a recoger los frutos de la tierra y a jugar al tute arrastrado. Y, además, les otorgué otro don: la capacidad de hacer fuego.

Águila.—¡Ah! Muy buena idea. Y, ¿de dónde lo sacaste?

Prometeo.—Los ignorantes dicen que la robé en la forja de Hefesto, pero no es cierto. ¡Pues bueno es Hefesto como para permitir que le roben nada! Tiene instalado un sistema de seguridad que no veas… No, la verdad es que cogí el fuego del carro de Helios.

Águila.—¿Y entonces?

Prometeo.—Lo entregue a los hombres, que así pudieron calentarse y freír salchichas. Zeus, que tiene la manía de controlarlo todo, se tomó muy a mal que yo le diera este regalo a la humanidad sin pedirle permiso. ¡Ahora a ver qué es lo que los humanos hacen por mí!

Águila.—Te dejarán aquí tirado, como si lo viera.

Prometeo.—¿Tú crees?

Águila.—¡Digo! ¿Cuánto tiempo llevas aquí?

Prometeo.—Unos diez años largos.

Águila.—¿Y ha venido alguien a verte, antes que yo?

Prometeo.—La verdad es que no.

Águila.—Pues ahí lo tienes. Los hombres son desagradecidos por naturaleza. No te puedes fiar de ellos ni esperar nada.

Prometeo.—Lo estoy aprendiendo por las malas.

Águila.—Pero lo del fuego no era para tanto. Seguro que Zeus te odia por alguna otra cosa.

Prometeo.—Bueno….

Águila.—Cuéntamelo. Yo no se lo diría a nadie. Y, además, aquí no hay nadie a quien decírselo.

Prometeo.—Pues la cosa es que sacrifiqué un gran buey que dioses y humanos habían de repartirse. Yo, filántropo siempre, quise dar a los hombres lo mejor y me valí de una treta para ello.

Águila.—Cuenta. Esto parece apasionante.

Prometeo.—Pues dividí los despojos en dos partes. En una puse la piel, la carne y las vísceras, que oculte en el vientre del buey. En la otra puse sólo los huesos, pero los recubrí grasa, dándole un aspecto apetitoso al todo. Zeus, que eligió primero, prefirió quedarse con la capa de grasa y, al descubrir que debajo solamente había huesos, cogió un cabreo prehomérico. Así es que decidió castigarme.

Águila.—Pero, ¿en qué organización o empresa has visto tú que se le pueda tomar el pelo al jefe y no sufrir las consecuencias? ¿Así es que engañaste y dejaste en ridículo al más poderoso de los seres del universo?

Prometeo.—Ya sé que esta frase que voy a decir es un tópico como un castillo y que no resulta muy convincente en mi descargo, pero en aquel momento parecía una buena idea.

Águila.—Y ahora a ambos nos toca apechugar con las consecuencias.

(Heracles, un joven con aspecto de tener más músculos que neuronas aparece subiendo por la ladera de la montaña. Lleva un arco.)

Heracles.—¡Buenos días! Soy Heracles, el ser más fuerte del mundo. ¿Se va por aquí al jardín de las Hespérides?

Águila.—¿Cómo?

Heracles.—Me da vergüenza reconocerlo, pero es que me he perdido. Tengo un mapa, pero no lo entiendo. (Lo muestra.) Con gran dificultad he trepado hasta esta cima, pero ahora me doy cuenta de que voy mal. Llevo varios años dando tumbos. ¡Menos mal que soy inmortal y puedo disponer de todos los años que me hagan falta!

Águila.—(Mirando el mapa.) A ver...

Heracles.—No hago más que dar vueltas, subiendo y bajando picos de esta cordillera.

Prometeo.—Hemos oído hablar de ti.

Águila.—Por aquí no es. Este lugar es el Argimusco.

Heracles.—¿El qué?

Águila.—El Argimusco. Un lugar situado entre Nebrodi y Peloritani. Puede que lo conozcas por estos nombres.

Heracles.—No lo conozco de ninguna forma. Y tengo que llegar al dichoso jardín y hacerme con unas manzanas doradas que crecen allí. Pero, al paso que voy, para cuando llegue ya estarán podridas.

Prometeo.—Yo te podría decir cómo llegar a ese jardín y cómo conseguir las manzanas. Es más: podría servirte de guía.

Heracles.—Me vendría muy bien, gracias.

Prometeo.—Lamentablemente, hay una tremenda dificultad. Yo me veo aquí encadenado y con problemas de hígado. Esta señora águila que ves aquí se me lo va a comer enterito.

Heracles.—¿Ese es todo el problema? Eso te lo resuelvo yo en un periquete. (Le dispara una flecha al Águila, que cae malherida.)

Águila.—(Agonizando.) ¡Ah! ¡Mecachis en la mar! ¡Tenía que venir el necio este a matarme! Eso me pasa por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Bien es verdad que no podía estar en otro sitio. Bueno, por lo menos me he librado de tener que comer hígado, que no me gusta nada. (Muere.)

Prometeo.—¿Por qué has hecho eso? ¡Pobrecita! La verdad es que ella no tenía la culpa de nada. Y me caía muy bien.

Heracles.—No te pongas sentimental. ¿Quieres ser libre y abandonar este lugar o no?

Prometeo.—¡Ya te digo!

Heracles.—Pues venga. (Intenta romper las cadenas que atan a Prometeo, pero no puede.) ¡Uf! Esto está muy duro!

Prometeo.—¡Pues si no puedes tú…!

Heracles.—Tendrás que llevar siempre a cuestas este pedrusco al que está unida la cadena.

Prometeo.—¿Para siempre?

Heracles.—Todo es cuestión de acostumbrarse. Otros tienen joroba y se joroban.

Prometeo.—(Resignado.) Pues entonces yo tendré que apedruscarme.

Heracles.—Tú lo has dicho. ¡Anda, vamos! (Prometeo carga con la roca y ambos inician el mutis, montaña abajo.)

Prometeo.—Ten cuidado, que bajar es más peligroso que subir.

Heracles.—Descuida. (Resbala y cae rodando por el monte.) ¡Aaaaaaah!

Prometeo.—(Mirando para abajo.) ¡Por Cronos y su santa madre! ¡Se ha pegado un morrón olímpico! ¡Pues menos mal que es inmortal, porque si no, no lo cuenta!

TELÓN

 




DE CÓMO COLÓN SE PUSO PESADO Y LE DIO SOBERANAMENTE LA LATA AL PRIOR DEL CONVENTO DE LA RÁBIDA HASTA QUE CONSIGUIÓ CONVENCERLE PARA QUE LE DIERA UNA CARTA DE RECOMENDACIÓN DE SU PUÑO Y LETRA DIRIGIDA A LOS REYES CATÓLICOS


Acto no tan largo como el título de la comedia


(Puerta del convento de La Rábida. Al cabo de un rato se abren las puertas y Colón sale despedido mientras que las puertas se cierran de nuevo.)




Colón
¡Ay! ¡Qué gentes tan bruscas, santo Cielo,

y qué faltas de amor y compasión,

que acaban de arrearme un empellón

y he ido a darme de bruces contra el suelo!

¿Y aquí moran beatos? ¡Qué canallas!

Cuando empecé a explicarles mi proyecto

me dieron tal directo, que el trayecto

que existe del portón hasta las vallas

lo he recorrido todo planeado,

inventando los vuelos sin motor.

Mas me he de entrevistar con el prior

si es que mi plan pretendo ver triunfando,

porque a la náutica tiénele afición

y es hombre con la mente muy abierta.

Mas los frailes me arrojan de la puerta

y me impiden tener conversación

con el padre prior.

(En la puerta aparecen dos Frailes.)

Fraile 1º
¡Oh, caminante!,

prosigue tu camino. Ten presente

que vive con nosotros un demente

y con un sólo loco ya es bastante.

Así es que presto coge tus aperos

y vete a descubrir nuevos senderos.

Colón
Pero, hermanos, escuchar

debéis de nuevo mi ruego,

porque si a las Indias llego,

por mí, fama hais de lograr.

No tardéis en avisar

por lo tanto, al buen prior,

pues yo sé que si me deja

hablar, me prestará oreja.

Avisadle, por favor.

Fraile 1º
No.

Colón
Pero...

Fraile 1º
No valen peros.

¿Nos tomas por majaretas?

No he de dejar que le metas

en su mente majaderos

proyectos. A los loqueros

llamo y verás si te encierro,

por orate, bajo hierro,

que no puedas escapar,

que tú estás loco de atar

y el prior, como un cencerro.

Colón
(Aparte.) ¿Me ponéis impedimentos

para que llegue a obtener

su protección? ¡Vais a ver!

Voy a dejarme de cuentos

y a penetrar con inventos;

porque firme he decidido

por el prior ser oído,

y la gente de La Rábida

quedará de asombro impávida

al ver cómo me he metido.

(Colón se va.)

Fraile 2º
Parece que nos libramos

de este pesado Colón

que nos ha dado el tostón

con sus locuras.

Fraile 1º
¿Estamos

un rato al fresco o nos vamos

para adentro a merendar?

Fraile 2º
Entremos. Y procurar

debemos que no le vea

Colón al prior, no sea

que le pretenda ayudar.

Y si acuden otros, diles

que el prior ha fallecido,

porque este año han venido

a mostrar proyectos, miles.

Despídelos, no vaciles;

porque a todo aquel que viene

el chalado lo mantiene,

le da comida y posada,

y a La Rábida arruinada

con aquestos gastos tiene.

(Los Frailes entran. Se hace de noche. Aparece en el tejado el Prior con un candil y un catalejo.)

Prior
Vamos a ver... ¡No está mal!

Se ve con gran precisión

toda la constelación

del espacio sideral.

Observaré lo que tope

mi catalejo mejor

que, si no en Technicolor,

enfoca en Cinemascope.

Contemplar la inmensidad

–que a otros mortales asusta–

es cosa que a mí me gusta

una gran barbaridad.

Y ¡hay que ver cómo disfruto

tras montar el aparejo

viendo por el catalejo

a Marte, a Venus o a Pluto!

Soy una gran eminencia

en el saber y no ceso

de promover el progreso

e interesarme en la ciencia.

Y ahora que hemos descubierto

que se hallaba equivocada

la ciencia antigua, y errada,

y conocemos lo cierto,

hacen falta en este mundo

personas equilibradas

como yo, documentadas

en el conocer profundo.

Y como el saber de todo

es en el Renacimiento

el ideal, yo me siento

ufano, codo con codo

con los sabios del planeta,

ya que no existe hoy en día

ciencia ni sabiduría

en la que yo no me meta.

He estudiado astronomía,

cálculo y navegación;

digo con antelación

si hará lluvioso o buen día.

Sé idiomas, sé descifrar

jeroglíficos extraños

de hace la tira de años,

sé música interpretar,

sé estrategia, sé la mar

de historia, sé geografía

y es tal la memoria mía

que nada llego a ignorar.

En todos los temas muestro

interés desmesurado,

que todo he patrocinado

y soy, en todo, maestro.

Ahora estudio las esferas

celestes y los cometas,

las estrellas, los planetas...

constelaciones enteras.

Soy un insigne teórico

de Aristóteles contrario

y me muestro partidario

del sistema pitagórico,

que enuncia que rueda el mundo

siempre alrededor del sol;

y no es echarse un farol,

que es un principio rotundo

que no tiene apelación,

mediante el cual quedan rotas

las cartas de los berzotas

del Hiparco y Estrabón,

pues es la tierra redonda

y gira sobre sí misma,

y sin romperse la crisma

da la vuelta a la rotonda

del astro padre que, ardiente,

suele calentar los cascos

provocando algunos chascos

a alguna gente demente.

(Mira por el catalejo.)

¡Caramba, qué bonito

que parece en el cielo ese aerolito!

Reluce como el oro

en este firmamento el meteoro.

¡Anda! Una colisión

con un cometa, en esa dirección

a ocurrir se prepara.

¡A ver quién es el guapo que los para!

No se podrá evitar,

si el trayecto deciden no cambiar.

¡Toma, ya se han pegado

y de los dos ni un átomo ha quedado!

Lo pondré vertical

para ampliar así la visual.

(Por la puerta sale el Fraile 1º.)

Fraile 1º
Superior, descended

de ese tejado. Venga su merced

a cenar con nosotros,

que esperándole están todos los otros;

Prior
Ahora no voy. Te esperas,

que estoy viendo a Saturno, ¿No te enteras

que aquesta observación

de noche la he de hacer?

Fraile 1º
La colación

tenemos ya dispuesta,

hace rato que está la mesa puesta

y el pollo está muy tierno...

Prior
¡Oh, mentecato,

vete al infierno!

Fraile 1º
(Aparte.) ¡Fíjate, Señor

dónde me manda el padre Superior!

(Hace mutis.)

Prior
Un cometa hacia Venus ha avanzado

por medio del espacio sideral.

Mas no llega a mi campo visual...

¡Ah, sí! ¡Ahora lo veo! ¡Ya ha llegado!

(Salen los dos Frailes.)

Fraile 1º
¿Quién llegó hasta las puertas del convento?

No hay nadie.

Fraile 2º
Algún bromista habrá pasado.

Fraile 1º

Vamos, que a derretirse va el helado.

Fraile 2º
Vamos, hermano.

(Hacen mutis.)

Prior
Ahora cambia el viento.

(Sale Colón disfrazado de prelado. Llama a la puerta sin que el Prior le vea.)

Colón
¡Que abran al prelado,

que del camino viene muy cansado!

(Se abre la puerta y aparecen los dos Frailes.)

¿Habrá un jergón donde poderme echar

para de la ardua ruta descansar?

Para comer ¿de pan habrá un mendrugo?

Fraile 1º
(Aparte.) ¡Mecachis, el prelado!

(Alto.) Y un besugo

o un pavo, lo que vos queráis habrá;

Vuesamerced contento quedará.

Hais de ser grandemente agasajado.

Mas, pasad, no os quedéis aquí plantado

Fraile 2º
Y no hemos de dejar que en cama dura

duerma un noble señor con prelatura;

antes bien, os daremos un colchón

y os prestaremos manta y almohadón

Colón
No hace falta, que el lujo a mí un ardite

me importa.

Fraile 1º
Dormiréis en una «suite».

Colón
Ahora quisiera ver al Superior.

Fraile 1º
¿Cómo no? ¡Por supuesto, Monseñor!

(Entran los tres. Al poco, Colón aparece en el tejado.)

Colón
Padre prior...

Prior
¿Quién es? Es un canónigo.

Cuidado no caigáis, que está decrépito

este tejado.

Colón
Descuidad, astrónomo.

Prior
¿Conocéis mi afición? ¿No sois incrédulo

sobre lo astral, sobre el saber geográfico

que ostento como un sabio prehumanístico?

Colón
Claro que os creo, porque tengo el pálpito

de que de todo habréis de hallar la fórmula,

que tenéis que hacer simple lo enigmático

y vais a descubrir astros recónditos.

Prior
¡Juro por Dios y por el buen Pitágoras

que tenéis gran razón con vuestra lógica

y que he de conseguir ser celebérrimo!

Decidme, por ventura ¿sois filósofo?

Colón
Soy un marino que ha llegado al límite

de su paciencia. ¿Habréis de oírme?

Prior
Pláceme,

Mas disculpad, y no estéis tan limítrofe

al borde, que podéis caer de súbito

y un trastazo atizaros hoy de órdago.

Decidme la razón por la que...

Colón
Múltiple

es el motivo, porque en esta plática

he de explicar mi plan sobre el océano

y he de lograr de vos firmada rúbrica

que en nuestra corte dé valor explícito

a mi proyecto.

Prior
Os he de dar estímulo

si de que trata aqueste plan entérome,

que estaremos hablando hasta las vísperas

utilizando a kilos la dialéctica

y nunca llegaremos al epílogo.

Colón
Oíd los postulados que son básicos:

yo sé que por un sendero

que en el Atlántico hay

puede llegarse a Catay

dando vuelta al mundo entero,

Las islas de las especias

han de poderse alcanzar

bogando por ese mar

en pocos días.

Prior
¿Te precias

de afirmar que conseguir

puedes llegar a la China

por esa ruta marina

sin fallecer ni morir?

Colón
Sí; y por eso he pretendido

que alguien me preste dineros

que he de devolver enteros.

Prior
¡Pues a buen sitio has venido!

Colón
Dadme recomendación

para los reyes.

Prior
Venid

y muy presto me decid

la vuestra gracia.

Colón
Colón.

(Escribe un papel y se lo da.)

Prior
Vuestro plan de gran alcance

es y yo lo he de apoyar,

pues que debo procurar

fomentar cualquier avance.

Con el rey tengo influencia

y esta carta que aquí hoy

recomendándoos os doy

os servirá a cierta ciencia.

Colón
Juro sobre este rosario

que cuando regrese henchido

del oro allí conseguido,

os he de hacer millonario,

Prior
Mejor sería, en verdad,

que no me dierais moneda,

que el dinero se lo queda

todo la comunidad.

Si pensáis con un presente

mi ayuda recompensar

me tendríais que comprar

una lente muy potente.

Colón
¿Una lente? ¡Por la Cruz!

Mil os daré si el proyecto

consigo llevar a efecto

con regia ayuda.

(Colón abraza al Prior y tira sin querer el candil a la calle por lo que todo queda a oscuras.)

Prior
La luz

parece que ha dado un salto.

Colón
Me voy.

Prior
Recordad, Colón,

que mi recomendación

os ha de llevar muy alto.

Colón
¡¡Ay!!

(Se oye un ruido muy grande.)

Prior
¿Qué pasó, Colón? ¿Qué ha sucedido?

¿Estáis aún ahí o habéis caído?

(Colón ha caído y está desmayado en mitad de la escena. Tras una pausa llega el Prelado.)

Prelado
Menos mal que he llegado ya al convento

porque me he hecho de leguas más de ciento

y tengo menos fuerzas que un fideo

de tanto caminar. Pero ¿qué veo?

No, no, no puede ser... No ha de ser cierto.

¡Junto al convento hallé un prelado muerto!

Si llega un religioso, ¿lo escabechan

y en mitad del camino así lo echan?

Ahorita me las piro.

(Intenta irse, pero tropieza con el candil y cae al suelo.)

¡Ay!

(Salen los dos Frailes con luz.)

Fraile 1º
¿Qué pasa?

¿Quién alborota nuestra santa casa?

Prior
Presto acudid, que el infeliz Colón

se ha caído y se ha dado un gran morrón.

Fraile 2º
¿Conque es Colón?

¡Pues va a ver lo que es bueno!

Fraile 1º
¡Lo he de dejar de cardenales lleno!

(Comienzan a golpear al Prelado.)

Prelado
¡Ay de mí! ¡Auxilio!

¡Hacerle esto a un prelado!

Fraile 1º
Sí, sí, prelado.

Fraile 2º
¡Dale!

Fraile 1º
Ya le he dado.

Fraile 2º
Tráelo al hogar de la comunidad,

que allí se pega con comodidad.

Fraile 1º
Dices muy bien y allí he de dar inicio

a una tunda de golpes de cilicio.

(Sin dejar de pegarle se llevan dentro al Prelado. Colón vuelve en sí.)

Colón
Dije que le iba a dar mil

lentes con que ver estrellas

y he visto un millón de ellas

no por lente, por candil,

cayendo como albañil

de un andamio al pavimento,

dándome con el cemento

en la cosa de pensar,

que estuvo a un tris de olvidar

al rey y al descubrimiento.

Mas si al pegar este salto

no me he partido la crisma,

ya está claro mi carisma:

habré de llegar muy alto

tomando al rey por asalto.

Conque ¡arriba el corazón!,

que esta recomendación

ha de ser la pasarela

con que se hagan a la vela

los navíos de Colón.

TELÓN

 




LEONARDO CONTRA LOS MALTRATADORES DE ANIMALES


Actito (porque es breve)


(La Florencia renacentista. Por un mercado pasea Leonardo da Vinci con dos de sus discípulos: Francesco Melzi y Gian Giacomo Caprotti.)




Gian Giacomo.—¡Qué buena idea tuvisteis, maestro, de visitar el parque donde se encuentra la jirafa.

Francesco.—Una idea como todas las vuestras.

Leonardo.—En efecto. Lorenzo «el Magnífico» sabe cómo contentar a su pueblo y, sobre todo, cómo entretenerle.

Francesco.—¿Qué os ha parecido la jirafa, maestro?

Leonardo.—Un bello animal, querido Cesco, como lo son todos sobre la faz del planeta.

Gian Giacomo.—Nuestro señor, Lorenzo «el Magnífico», la ha hecho traer de tierras lejanas y la exhibe en sus jardines para que toda Florencia pueda recrearse los ojos contemplándola.

Francesco.—Lo hace por acrecentar su fama.

Leonardo.—No me importan los motivos, porque aumenta así la cultura de su pueblo. Muchos errores pueden perdonársele a Lorenzo por estos detalles. ¡Qué hermosa bestia! De vuelta en mi estudio, haré diversos bocetos de su anatomía. Tenía un cuello impresionante, ¿no te parece, Gian Gia?

Gian Giacomo.—Maestro, os ruego que no me llaméis así. Al decir ese nombre da la impresión de estuvieseis carraspeando o se os hubiera quedado pegado un caramelo en la garganta.

Leonardo.—Es un diminutivo cariñoso, Gian Giacomo. Yo lo empleaba por ahorrar sílabas, ya que si sigues conmigo te tendré que llamar muchas veces.

Gian Giacomo.—Sí, pero no me suena bien. Si os place y queréis abreviar, podéis llamarme Gi.

Leonardo.—¿Gi?

Gian Giacomo.—Sí: Gi.

Leonardo.—En tal caso parecerá que me río de ti.

Gian Giacomo.—Entonces llamadme Como.

Leonardo.—¿Cómo?

Gian Giacomo.—Eso: Como.

Leonardo.—Eso pregunto yo: ¿cómo?

Gian Giacomo.—Simplemente Como.

Leonardo.—No lo entiendo. ¿Cómo que Como?

Gian Giacomo.—¿Cómo que cómo que Como? ¡Pues Como!

Leonardo.—¿Como qué, repito?

Gian Giacomo.—No habéis caído, maestro. No me entendéis.

Leonardo.—Intento hacerlo, pero no veo cómo.

Gian Giacomo.—Quiero decir que me llaméis Como, de la misma manera que llamáis Cesco a Francesco.

Leonardo.—¡Ah! ¡Haberlo dicho, hombre! Me estabas haciendo un lío tremendo.

Francesco.—Pues sí, la jirafa es un animal impresionante.

Leonardo.—Todas las criaturas vivas son dignas de admiración: las águilas, de vuelo majestuoso; los tigres, con su elegancia natural; las musarañas, con su..., con su... No consigo acordarme de qué tienen las musarañas, pero estoy seguro de que son también esplendorosas en su especie. Por eso hemos de respetar a todas las bestias.

Gian Giacomo.—Sin embargo, maestro, en el libro sagrado del Génesis se nos dice que Dios hizo a los animales para recreo y regocijo del hombre. ¿No os opondréis a esto, imagino? ¿No seréis de la cáscara amarga?

Leonardo.—En absoluto. Pero la supremacía del hombre sobre las bestias no justifica su maltrato. Se puede juzgar a una civilización por la manera en la que trata a los animales.

Francesco.—¿Eso no lo dijo el Mahatma Gandhi?

Leonardo.—Eso lo digo yo, y basta.

Gian Giacomo.—Sois muy bondadoso, maestro. Pero habréis de reconocer que muchos se burlan de vos por vuestro amor por las fieras. Cuando se enteran de que sois vegetariano, os acusan de blandito y hasta de que no os gustan las mujeres.

Leonardo.—Sí, lo sé. La gente se asusta de las cosas que le parecen distintas. Pero matar para comer es una conducta salvaje que sólo se justificaba en la antigüedad, cuando el hombre era un completo salvaje. Pero ahora estamos ya a fines del siglo xv, en una época de total modernidad. El hombre está muy civilizado y no tiene sentido esa carnicería que hace con terneros, cerdos y otros animales.

Gian Giacomo.—¿Entonces es pecado matar a un ternero para comérselo?

Leonardo.—Para mí lo es.

Gian Giacomo.—¿Y devorar un pollo?

Leonardo.—También.

Gian Giacomo.—Entonces es un pecado mucho mayor el de comerse un plato de berberechos, porque los animales que matas son muchos más.

Leonardo.—Querido Como, tú lo que quieres es que me pille el toro, pero no me dejaré enredar en tu casuística tramposa. Debemos ser respetuosos con todas las formas de vida, pues son parte del Todo, de la sagrada Naturaleza a la que pertenecemos y de la que hemos salido.

Gian Giacomo.—¡Eso es la herejía panteísta! Habréis de tener cuidado, maestro, de que nadie os escuche.

Francesco.—Hablad de otra cosa, por favor, que me estoy poniendo nervioso. (Refiriéndose a un puesto en el mercado.) ¡Oh, ved qué hermosos pimientos! (Llegan ante la tienda de Farruquio, un vendedor de palomas que tiene muchas de ellas en diversas jaulas.)

Leonardo.—Mirad a estas pobres bestias encerradas, sufriendo la crueldad de los humanos.

Gian Giacomo.—Se hace con ellas un estofado riquísimo, maestro.

Leonardo.—No será con éstas, te lo aseguro.

Gian Giacomo.—¿Qué pensáis hacer?

(Leonardo se dirige a los transeúntes que hay por allí y les habla en voz alta.)

Leonardo.—¡Oh, Florentinos, oídme unos instantes, prestadme atención! (Las gentes del mercado se detienen y se disponen a escucharle.)

Hombre 1.º.—¡Es Leonardo!

Hombre 2.º.—¡El gran artista!

Mujer 1.ª.—Es el protegido del «Magnífico».

Mujer 2.ª.—Dicen que es muy sabio. Oigamos lo que tiene que decir.

Leonardo.—(Dirigiéndose a la multitud.)
Mirad a estos inocentes animales. Contempladlos en su cautiverio. ¿No percibís la tristeza de sus cantos por la falta de aire en que volar? Nacieron libres, aprendieron a surcar los cielos, que es su hogar y habitat natural. Y ahora: vedlos: están temerosos, apretujados, casi no respiran. Se les ha privado de su derecho natural a surcar el cielo. Y lo que yo os digo es...

Hombre 1.º.—(Con entusiasmo.) ¡Muy bien dicho!

Gian Giacomo.—(Al Hombre 1.º.) Espérate, que aún no ha dicho nada.

Leonardo.—... y lo que yo os digo es: ¿para qué? ¿Para que sus vidas sean vendidas por unas pocas monedas? ¿Para que hallen la muerte en unas sucias cocinas? (Los que le escuchan comienzan a conmoverse.) ¿Para que un cocinero gordo, seboso
y sin compasión les dé muerte retorciéndoles el pescuezo? ¿Para ser servidos en una fuente rodeados de aceitosas patatas fritas? ¿Os parece eso bien? ¿Os parece eso digno?

Voces.—¡No, no!

Leonardo.—Ved sus expresiones de terror, considerad su fragilidad, pensad que son criaturas sensibles y en absoluto inmunes al dolor. ¡Yo os conmino, florentinos!: no matéis a estos lindos animales.

Mujer 1.ª.—¡Pero las palomas ensucian nuestras calles!

Leonardo.—Da gracias, entonces, de que los elefantes no vuelen. (Risas entre la multitud.) Mostrad vuestra compasión y vuestra grandeza de alma. Perdonadles la vida a los animales.

Hombre 1.º.—¡Así lo haremos, Leonardo! Nos haremos verdurianos, como tú lo eres.

Leonardo.—(Corrigiéndole.) Vegetarianos.

Hombre 1.º.—Eso quería decir.

Hombre 2.º.—Sí, lo haremos. Sólo comeremos berzas y cosas de esas de aquí en adelante.

Leonardo.—Con lo que vuestro bolsillo saldrá ganando, pues las berzas salen mucho mejor de precio que el carnero o la perdiz. Y ahora, queridos conciudadanos, ved lo que hago. (Se dirige a las jaulas y las abre, dejando en libertad a los pájaros, que salen volando. La multitud se admira.)

Todos.—¡Oooooh!

Farruquio.—¡Mis palomas!

Francesco.—(A Farruquio.) Nada te preocupe, buen hombre. El gran Leonardo te pagará tus palomas con generosidad. Siempre lo hace.

Farruquio.—Eso me tranquiliza.

Hombre 1.º.—¡Eres grande, Leonardo!

Leonardo.—Gracias, amigos.

Hombre 2.º.—¡Tu bondad es tan profunda como tu sabiduría!

Leonardo.—Favor que tú me haces. (Las gentes se van dispersando.)

Voces.—¡Viva Leonardo! ¡Viva! (Se van todos.)

Leonardo.—(A Farruquio.) Y ahora, querido amigo, tratemos nuestros asuntos.

Farruquio.—Reconozco que has hecho una buena acción. Yo tampoco soy feliz cazando aves para luego venderlas. Pero la cosa está muy mal y de algo hay que vivir. Ahora, sin embargo, tras haberos escuchado, me avergüenzo de mi oficio.

Leonardo.—Y, sin embargo, lo desempeñas.

Farruquio.—¿Qué podía yo hacer?

Leonardo.—Haberlo pensado antes.

Farruquio.—Era joven y no tenía más habilidad que ésta de cazar pájaros. Y eso hice para mi sustento.

Leonardo.—Haberlo pensado antes, te repito. Podías haber aprendido otro oficio.

Farruquio.—Es cierto. En fin, volviendo a las palomas que soltasteis: me place que estén en libertad sin que nadie salga perdiendo.

Leonardo.—Tus palabras son sensatas. Ahora ha llegado la hora de pagarte. (Echa mano a la faltriquera.)

Farruquio.—Muy bien.

Leonardo.—¡Mecachis!

Farruquio.—¿Qué pasa?

Leonardo.—No sé dónde... Disculpa, amigo: me he dejado la bolsa en el otro traje.

Farruquio.—(Muy enfadado.) ¡¿Cómo?!

Gian Giacomo.—(Respondiendo por inercia.) ¿Qué?

Francesco.—(A Gian Giacomo.) No te dice a ti.

Farruquio.—(Indignadísimo. A Leonardo.) ¿Que no tienes dinero, me estás diciendo?

Leonardo.—Pues... no. Me lo he dejado en casa, como te he dicho. ¡Qué torpeza la mía! ¡Qué tonto soy! (Riendo, para disimular.) ¡Ji, ji!

Gian Giacomo.— (Respondiendo como antes.) ¿Qué?

Francesco.—(A Gian Giacomo.) ¡Que no te dicen a ti, te repito!

Farruquio.—Ahora mismo vuelvo. (Se mete en su tienda.)

Leonardo.—¿Adónde ha ido?

Francesco.—Quizá a sacar la libreta, para apuntar la deuda.

Gian Giacomo.—¿Tú estás tonto? ¿Has oído hablar alguna vez de algún mercader italiano que haya fiado jamás nada a un cliente?

Leonardo.—(A sus discípulos.)
¿Vosotros no llevaréis nada encima, por un casual?

Gian Giacomo.—¿Nosotros?

Francesco.—¡Qué va! Eso de tener dinero es sólo cosa de ricos. (Aparece Farruquio con un palo.)

Farruquio.—(A Leonardo.) Veamos. La cosa es muy sencilla: uno de los dos va a cobrar y va a ser ahora mismo. O vos o yo: elegid.

Leonardo.—¡Ya os he dicho que no llevo dinero encima! ¿Qué queréis que haga? Decidme.

Farruquio.— (Comenzando a darle a Leonardo una paliza que se escucha al otro lado de los Apeninos.) Haberlo pensado antes.

TELÓN

 




LA ORESTIADA


Acto solitario


(El ágora del reino de Micenas. Como es mediodía y hace un solazo de muerte, el lugar está solitario por una vez. Sale Clitemnestra, con un hacha en la mano y con toda la túnica manchada de sangre, al igual que la cara y las manos. Bueno, los pies también los tiene sucios.)




Clitemnestra.—(Contemplándose.) ¡Me he puesto perdida! Mejor me voy a casa a cambiarme.

(Antes de que le dé tiempo, aparece por algún sitio el Coro, conducido por el Corifeo. Los coristas —Coreutas, queremos decir—, que vienen a ser unos doce más o menos, quedan horrorizados por lo que ven, ya que están convencidos de que sobre esa tela las manchas de sangre nunca se limpian bien del todo.)

Corifeo.—¡Oh, reina! ¡Qué has hecho!

Clitemnestra.—(Intentando disimular.) ¿Quién? ¿Yo? ¿Por qué lo dices?

Corifeo.—Me atrevo a decir que la sangre que llevas sobre ti no es de cordero, de esclavo ni de pariente pobre. Vemos en tus ojos que has causado un gran mal a tu estirpe.

Coro.—(Hablando todos a la vez, lo que les sale muy mal, porque hablar una docena de individuos a la vez es dificilísimo.) ¡Un gran mal! ¡Un gran mal!

Clitemnestra.—Corifeo: ¿cómo lo has sabido? Mirándome a los ojos no habrá sido, porque tengo el rostro empapado de sangre y casi no los puedo abrir.

Corifeo.—La voz de la experiencia. En estos tiempos que corren, aquel que no acaba violentamente con alguno de su familia, cónyuge, hijos o padres, no genera cotilleos, de él no se habla en absoluto; es como si no existiera. Desde luego, ya se puede despedir de que Esquilo o Eurípides se ocupen de él lo más mínimo y le saquen en alguna tragedia de las suyas.

Clitemnestra.—Veo que no se te escapa nada. Pues sí; lo confieso: he matado a mi esposo, Agammenón.

Corifeo.—¿Agammenón, el que tiene dos emes en su nombre?

Clitemnestra.—El mismo.

Corifeo.—¿Y por qué?

Clitemnestra.—Por adúltero.

Corifeo.—No, si digo que ¿por qué tiene dos emes? Todos los demás agamenones que conocemos solo tienen una.

Clitemnestra.—No tengo ni idea. Habrá que preguntarle a Homero, que es el que está escribiendo lo que nos pasa.

Coro.—(Todos a la vez y a gritos, pues siempre el Coro habla así.) ¡Clitemnestra ha matado a Agammenón! ¡Clitemnestra ha matado a Agammenón!

Clitemnestra.—Eso ya lo he dicho yo; no hace falta que lo voceéis para que se enteren todos.

Coro.—¡Nos lo estábamos temiendo!

Clitemnestra.—¿Qué?

Coro.—¡Oh, destino aciago! ¡Día de luto para el reino!

Clitemnestra.—No tanto. El destino aciago ha sido el de Agammenón; yo me he quedado tan a gusto.

Corifeo.—Nuestro bienamado rey Agammenón ha muerto. ¡Qué desgracia!

Clitemnestra.—(Con sorna.) ¿Bienamado? Venga, Corifeo, no me seas hipócrita. Me consta que mi esposo te caía gordo.

Corifeo.—¿Que me caía gordo a mí?

Clitemnestra.—A ti y a todos los que le conocían. ¿Crees que me habría atrevido a matarle si no estuviera completamente convencida de que el reino entero se iba a alegrar mucho?

Corifeo.—Ahí me has pillado.

Clitemnestra.—Así es que ahórrate tus cocodrilescas lágrimas: él no las merecía.

Corifeo.—¡Oh, reina! Considera que no está bien hablar mal de los muertos.

Clitemnestra.—¡Bobadas! Si no se pudiese hablar mal de los muertos no se podrían escribir epopeyas ni libros de historia.

Clitemnestra.—Tienes razón otra vez. Pero cuéntanos cuál ha sido el motivo de tu ira. Y deja el hacha en el suelo, anda; no vaya a ser que, al contarlo, gesticules, se te vaya la mano y tengamos una desgracia.

Coro.—¡Cuéntanos! ¡Cuéntanos!

(El Corifeo y los Coreutas se sientan en el suelo dispuestos a escuchar.)

Clitemnestra.—¿Por dónde empiezo?

Corifeo.—Por el principio. No tenemos prisa.

Clitemnestra.—Pues básicamente la cosa fue así. Cuando lo de Troya, Agammenón se lio con una tal Criseida.

Corifeo.—¡Vaya con el hombre! Esto... ¿ella era guapa?

Clitemnestra.—¿La Criseida? ¡Qué va! De lo más normalito. Y con unas narices de campeonato regional.

Corifeo.—Bien es verdad que se estuvo diez años por aquellos andurriales y Agammenón es... era aún joven y vigoroso.

Clitemnestra.—¿Qué quieres decir?

Corifeo.—Que diez años son muchos años y se hacen largos. Tú ya me entiendes.

Clitemnestra.—¿Y qué? ¿Qué necesidad tenía, en medio de una guerra, de hacerme de menos con una troyana y, encima, una troyana fea? ¿Por qué tuvo que confraternizar con el enemigo? ¿No tenía consigo al ejército unido de todas las polis griegas, un montón de soldados en la flor de la edad?

Corifeo.—Sí, claro: tenía soldados; pero... no es lo mismo. Reconoce que no es lo mismo.

Clitemnestra.—En tiempos de guerra se sacrifica uno y se aguanta con lo que hay.

Corifeo.—Te lo concedo. Prosigue.

Clitemnestra.—No contento con esto se encaprichó también de Casandra.

Corifeo.—¿La hija de Príamo, el rey de Troya?

Clitemnestra.—La misma.

Corifeo.—¿La que está como una cabra y se empeña en predecir el futuro?

Clitemnestra.—La misma, te digo. Que, por lo visto, no acierta nunca.

Corifeo.—No, creo que acertar, sí que acierta. Lo que pasa es que, debido a una maldición o cosa parecida, nunca nadie le hace caso.

Clitemnestra.—Como fuere. El caso es que, después de tantos años de correrla por ahí en guerras y juergas, mi querido esposo ha tenido la desfachatez de presentarse aquí hoy, de buena mañana, con su querida.

Corifeo.—(Aparte.) ¡Vaya un folletín!

Clitemnestra.—Como comprenderás, no iba yo a soportar a un esposo adúltero. Así es que les he sacudido con el hecha.

Corifeo.—¿Les has matado tú sola?

Clitemnestra.—(Misteriosa.)
No; he tenido un poco de ayuda.

Corifeo.—¿Ayuda?

Clitemnestra.—Sí; alguien me ha echado una mano. No con el asesinato físico en sí, no. Me refiero al apoyo moral.

Corifeo.—¿Quién?

Clitemnestra.—(Ruborizándose un poco al decirlo.) Egisto.

Corifeo.—¿Egisto? ¿Quién es Egisto? ¿Alguien le conoce?

Coro.—¿Quién es Egisto? ¿Quién es Egisto? ¡El pueblo quiere saberlo!

Corifeo.—Dinos quién es Egisto...

Coro.— ...que estamos que no vivimos de impaciencia por saberlo.

Clitemnestra.—Pues Egisto es... el hijo de Triestes.

Corifeo.—¿Y quién es Triestes?

Clitemnestra.—Pues Triestes es el hijo de Pélope.

Corifeo.—¿Y quién es ese tal Pélope, si puede saberse?

Coro.—¿Quién es? ¿Quién es?

Clitemnestra.—Pues Pélope es el hijo de Tántalo. (Con sorna.) A Tántalo sí le conoceréis, espero.

Corifeo.—Pues no. ¿Quién es Tántalo?

Clitemnestra.—¡Qué ignorancia más supina! Pues Tántalo es un hijo de Zeus.

Corifeo.—¡Acabáramos!

Clitemnestra.—Y Zeus es hijo de Cronos, que a su vez es hijo de Urano y ya más para atrás no me puedo ir.

Corifeo.—Pero todo esto no nos explica quién titanes es Egisto.

Clitemnestra.—Egisto es un primo...

Corifeo.—¿Qué?

Clitemnestra.—Es un primo de Agammenón. Por parte de madre.

Corifeo.—Conforme, pero ¿puede saberse qué caramillo toca el tal primo en este asesinato? ¿Por qué contaste con él para que te echara una mano? ¿Es alguien de importancia a quien conozcamos?

Clitemnestra.—En realidad, no lo es.

Corifeo.—¿Tiene algún oficio conocido? ¿Ha realizado alguna proeza?

Clitemnestra.—Tampoco.

Corifeo.—¿Destaca en algo?

Clitemnestra.—Hombre: destacar, lo que se dice destacar... pues no.

Corifeo.—¿Sabe hacer alguna cosa?

Clitemnestra.—Sus habilidades son... ejem... ¿cómo te lo diría yo?... de índole privada nada más.

Corifeo.—¿Qué quieres decir?

Clitemnestra.—(Aparte.) Bueno, ¡qué más da! Si al final se va a saber... (Alto. Enfadada y hablando con decisión.) Egisto es mi amante.

Coro.—¡Ooooooooooh!

Clitemnestra.—Es un tonto redomado, un bruto sin cerebro, un vago de marca mayor y un completo inútil, efectivamente; pero es muy guapo y tiene muy anchas las espaldas; y a mí, después de diez años de ser vegetariana, eso me basta y me sobra para otorgarle toda mi confianza.

Corifeo.—¡Su amante!

Coro.—¡Ahora comprendemos lo que no comprendíamos!

Corifeo.—¡Un amante tonto como rey consorte! ¡Los dioses nos han castigado a base de bien!

Clitemnestra.—Egisto llevaba años intentando que accediera a sus requerimientos amorosos, hasta que al fin lo consiguió.

Corifeo.—¿Puedo preguntar, si no es contrafuero, cómo consiguió seducirte?

Clitemnestra.—Claro que puedes preguntarlo: Micenas es un país libre.

Corifeo.—(Tras una pausa.) Entonces, te lo pregunto.

Clitemnestra.—Me sedujo dándome una muestra de su virilidad.

Corifeo.—¿Qué muestra te dio?

Clitemnestra.—Me dio una bofetada helénica, harto ya de mi larga resistencia y de cortejarme con flores y bombones de licor sin que yo le hiciera caso. Y como a mí esas actitudes varoniles me entusiasman, acabé accediendo a...

Corifeo.—No hace falta que me des detalles.

Coro.—¡Nosotros queríamos escuchar los detalles!

Clitemnestra.—Por si sirve de consuelo, os diré que Egisto será un rey muy campechano, estoy segura.

Coro.—¡Campechano! ¡Será campechano!

Corifeo.—(Al Coro.) ¡Silencio! (A Clitemnestra.) Ahora tenemos un problema en el reino, porque, según lo que nos cuentas, tú también eres adúltera, al igual que Agammenón.

Clitemnestra.—¡No! ¡No se puede comparar! Como os he dicho, mi esposo ha tenido muchas aventuras amorosas en estos años y yo, sólo una. ¡Aún hay clases!

Corifeo.—Visto así... En fin: sigue tu relato.

Clitemnestra.—Realmente ya no hay mucho más que contar. Me he encontrado con Agammenón y le he hacheado a placer.

Corifeo.—¿Hacheado?

Clitemnestra.—Sí. ¿No se dice así cuando le atizas a alguien con un hacha?

Corifeo.—Puede ser. Ahora, que a mí no me suena.

Clitemnestra.—Le he enviado a darse un chapuzón en la laguna Estigia.

Corifeo.—¡Bonito símil!

Clitemnestra.—Y a mí tampoco me vendría mal darme un chapuzón en algún sitio: estoy hecha un cromo con toda esta sangre.

Coro.—¿Has acabado ya tu relato, ¡oh, reina!?

Clitemnestra.—Creo que sí. Por lo menos, lo más importante. Me parece que no me he dejado nada por contar.

Corifeo.—¿Y lo de Ifigenia?

Clitemnestra.—¿Qué?

Corifeo.—Ifigenia: a la que Agammenón mandó matar.

Clitemnestra.—Ahora no caigo. ¿Me lo puedes repetir?

Corifeo.—Sí, reina. ¿No recuerdas la luctuosa muerte de Ifigenia, a la que tu esposo hizo degollar cruelmente antes de embarcarse para Troya porque le habían dicho que, si la sacrificaba, los vientos le serían favorables y llegaría a su destino sin retraso alguno?

Clitemnestra.—Sí, bueno, pero... ¿qué tiene que ver la tal Ifigenia con lo que estamos hablando?

Corifeo.—¿Cómo que qué tiene que ver? Pues que Ifigenia era tu hija. Y Agammenón la mató.

Clitemnestra.—(Tras una pausa. Recordando de pronto.) Ah, sí! ¡Ifigenia! ¡Claro! Mi hija. Ahora me acuerdo. ¡Ya sabía yo que el muy canalla de Agammenón me había dado más de un disgusto y otros motivos para estar mosqueada con él! ¡Ifigenia, efectivamente!

Corifeo.—Seguro que, al matarlo, has sentido alivio en tu corazón de madre afligida.

Clitemnestra.—Un montón de alivio, sí.

Corifeo.—Aunque suponemos que no habrá sido fácil para ti llevar a cabo tu venganza. Después de todo, Agammenón fue una vez tu amado esposo y es el padre de tus hijos.

Clitemnestra.—Eso sí. (Pausa.) Vamos: es lo más probable que el padre de mis hijos sea él. Basándome en el cálculo de probabilidades, quiero decir.

Corifeo.—Imaginamos que te habrás conmovido, que hasta habrás llorado un poco al hacerlo.

Clitemnestra.—Pues si he de serte sincera, no; de hecho, me he reído mucho, porque, para entretenerle, le ofrecí una túnica sin mangas y sin agujero para la cabeza. Mientras intentaba ponérsela, como no conseguía meter el brazo por ninguna parte, se armó un lío y estaba muy cómico. Yo aproveché esa circunstancia para sacar el hacha que tenía escondida y, te confieso, me divertí bastante.

Corifeo.—Muy astuto, ¡oh, reina!

Clitemnestra.—Pero ya está bien de relatos. Creo que he satisfecho de sobra vuestra curiosidad, así es que ya podéis iros a vuestra casa a hacer lo que tengáis que hacer.

(Los Coreutas se levantan.)

Corifeo.—¿Y ahora? ¿Qué va a pasar? ¿Qué vas a hacer?

Clitemnestra.—Pues lo primero, darme un baño de campeonato, porque la sangre se está secando y ya no estoy pringosa como estaba hace un rato, sino completamente acartonada.

Corifeo.—¿Y el reino?

Clitemnestra.—Al reino no le pasa nada: soy yo la que está hecha un asco.

Corifeo.—Queremos decir que quién gobernará el reino.

Clitemnestra.—Pues yo, como siempre. Llevo gobernándolo desde que Agammenón se fue a la guerra, hace diez años y pico. Todo seguirá igual que siempre.

(Aparece de pronto por allí Casandra, con aspecto de alucinada.)

Casandra.—¡Nada será igual que siempre! ¡¡Nada!!

(Queda dando vueltas por allí, con la mirada perdida.)

Clitemnestra.—(Sorprendida de su propia torpeza.) ¡Anda! ¿Pues no me había olvidado de esta pelandrusca?

Corifeo.—(A Clitemnestra.) ¿Y de dónde sale ahora esta prójima?

Clitemnestra.—¡Ay!, que, entusiasmada con los hachazos que le di a mi primer esposo, me había olvidado por completo de la Casandra esta de las narices!

Corifeo.—Un momento, vamos por partes: ¿de tu primer esposo has dicho?

Clitemnestra.—¿He dicho eso?

Corifeo.—Pues sí.

Clitemnestra.—¿Y?

Corifeo.—Pues que la expresión ‘primer esposo’ implica la existencia de un segundo.

Clitemnestra.—En efecto. Me voy a desposar con Egisto, que será rey consorte.

Coro.—(Lamentándose amargamente.) ¡Rey consorte! ¡Rey consorte! ¡Egisto será nuestro rey! ¡Oh, Zeus inmortal!, siempre te hemos reverenciado y hecho todos los sacrificios imaginables y hasta algunos que no se pueden ni imaginar. ¿Por qué nos castigas de ese modo?

Clitemnestra.—(Sin hacer ningún caso de lo que opina el pueblo, como es costumbre en los reyes y reinas.) Pero yo quería anunciar esto con toda la pompa y solemnidad, no toda llena de sangre y hecha un adefesio. Haciendo que te lo contara, Corifeo, me has chafado la sorpresa.

Casandra.—(Interviniendo de pronto en la conversación. Tan apocalíptica como antes.) ¡Sé lo que has hecho, malvada Clitemnestra! Puedo leer en el libro del pasado. ¡He visto cómo conducías a tu esposo de la mano hasta el baño, cómo le agarrabas de la túnica y le matabas a golpes de hacha!

Clitemnestra.—Te equivocas. Tus visiones son falsas. Le he dado a Agammenón unos cuantos hachazos, eso sí; pero no ha sido en el baño, sino en el comedor. Egisto le invitó a un pequeño banquete con montones de marisco y, así como empezó a entrarle la modorra, aprovechamos el momento. Le asesté varios golpes y, cuando estuvo ya muerto, Egisto se lanzó también a pincharle con su espada.

Corifeo.—(Aparte.) Este Egisto es una perla de hombre.

Casandra.—Y veo también el futuro. El vil Egisto no reinará mucho. Además de ser imbécil de nacimiento, está maldito, al igual que este reino, que Zeus confunda. ¡Tanatos extenderá su negro manto sobre todos vosotros!

Corifeo.—¡Sopla!

Casandra.—¡Moriréis, Egisto y Clitemnestra! Mi visión me muestra que una muerte siniestra será la vuestra de una diestra puñalada maestra.

Clitemnestra.—¿Qué dice estra? Esta, quiero decir: lo he pronunciado mal por la velocidad adquirida.

Casandra.—¡Orestes vengará el infame asesinato de Agammenón!

Clitemnestra.—¿Orestes? ¿Quién es ese?

Corifeo.—Orestes: tu único hijo varón.

Clitemnestra.—(Cayendo en la cuenta.)
¡Ah, ya, sí! Orestes. Ahora me acuerdo.

Corifeo.—(Aparte.) ¡Sin comentarios!

Clitemnestra.—Orestes no levantará la mano contra mí. ¡Soy su madre! Es imposible que se atreva a algo así. Sería antinatural.

Corifeo.—(A Clitemnestra.) Tú has ido poco al teatro y estudiado muy poca historia, me parece a mí.

Casandra.—¡Será una muerte violenta con la que los dioses del Olimpo se regocijarán, como justo castigo a las iniquidades que has cometido, Clitemnestra! Por eso...

Clitemnestra.—(Interrumpiéndole.) ¿Sabes lo que te digo? Que ya has parloteado bastante. (Coge el hacha que dejó antes por algún rincón y le atiza a Casandra un buen metido, dejándola para el arrastre.) ¡Hala, ya está! (Se hace un largo silencio. Clitemnestra deja caer el hacha y se mira de nuevo la túnica.) ¡Más sangre! ¡En fin! Estoy agotada. Me voy a dar un baño que va a durar hasta septiembre.

(Clitemnestra hace mutis en dirección a su palacio. El Coro comienza a gimotear, a arrancarse los pelos de la cabeza y a desgarrarse los vestidos, de pura desesperación.)

Coro.—(Llorando.) ¡Hoy es el día más triste e infausto que ha conocido jamás el reino de Micenas!

Corifeo.—Esperad a que Egisto empiece a reinar y luego me lo contáis.

TELÓN

 




LOS CURIOSOS VISITANTES



Acto primero


(Laboratorio de investigación científica en la Antártida. Sentados ante terminales de ordenador, el profesor Plum, la doctora Rotten y Humphrey, ayudante de ambos. La doctora es una mujer muy exuberante. El profesor es un anciano calvo. Al iniciarse la acción se escucha un gran estruendo.)




Prof. Plum.—¿Qué ha sido eso? (Levantándose.) ¿Doctora Rotten...?

Dra. Rotten.—Parece una explosión, profesor Plum.

Prof. Plum.—Ha sido en el exterior.

Dra. Rotten.—Humphrey, haga el favor de salir a ver.

Humphrey.—Sí, doctora.

(Se pone un abrigo con capucha y hace mutis. En cuanto sale, Plum se dirige hacia la doctora Rotten y la abraza apasionadamente.)

Prof. Plum.—¡Ese maldito Humphrey no se nos despega ni a tiros! ¡Qué pesado! Menos mal que ahora el ruido ese que se ha escuchado le entretendrá un rato.

Dra. Rotten.—¿Qué podrá haber sido?

Prof. Plum.—¿Y a mí qué me importa? Yo lo que quiero es estar contigo a solas. ¡Qué agradable me resulta estar así! Hace doce minutos y medio que no te abrazo, Elisabeth. Ya ardía en deseos de hacerlo.

Dra. Rotten.—¡Qué fogoso eres para ser inglés!

Prof. Plum.—Creí que el que nos destinaran juntos a este laboratorio de investigación nos proporcionaría muchas ocasiones de estar juntos, pero como Humphrey está siempre por medio...

Dra. Rotten.—Bueno, piensa que, si no estuviera él, además de tus investigaciones, te tocaría sacar la basura todas las noches.

Prof. Plum.—Como fuere, ahora ha salido. No sé qué habrá sido ese ruido, pero confío en que nada nos interrumpa.

Dra. Rotten.—Estamos en la Antártida. No tenemos previstas visitas hasta dentro de varias semanas y no creo que nadie más aparezca por aquí.

(Sale Humphrey, gritando.)

Humphrey.—¡Profesor! ¡Han llegado los marcianos!

Dra. Rotten.—¿Qué?

Humphrey.—¡Los marcianos!

Prof. Plum.—¿Pero qué tonterías está diciendo, Humphrey? ¡Compórtese!

Humphrey.—Se lo juro. A las puertas del centro de investigación tenemos un platillo volante con forma de óvalo. Bueno, más que un platillo parece una salsera.

Dra. Rotten.—Humphrey: Usted ha bebido.

Humphrey.—No, doctora Rotten.

(Llaman a la puerta.)

Dra. Rotten.—¡Ah!

Prof. Plum.—¡Córcholis!

Humphrey.—Ahora se convencerán de que lo que digo no es producto de una alucinación.

(Van los tres a la puerta y observan por una mirilla.)

Dra. Rotten.—Plummy, ¿estás viendo lo que yo estoy viendo?

Humphrey.—(¿Plummy?)

Prof. Plum.—No sé lo que estás viendo, pero supongo que vemos lo mismo, así es que la experiencia nos dice que debe ser verdad. Hay unos bultos hay fuera.

Humphrey.—(Mirando.) Sí, profesor. Van tapados con abrigos. Y no son verdes, pese al tópico, sino de color amarillo, como si algo les hubiera sentado mal.

Prof. Plum.—¡Y quieren entrar!

Humphrey.—Si han llegado hasta aquí, no creo que les podamos impedir el paso.

(Efectivamente: la puerta se abre y entran tres marcianos, que se llaman respectivamente Dos, Tres y Cuatro. Tienen aspecto humano, con rostro amarillo. Llevan grandes abrigos, en cuyas espaldas llevan cada uno el número de su nombre; visten también guantes, bufandas, gafas obscuras y cascos de minero con lamparilla. Vienen discutiendo entre ellos y no hacen mucho caso de los terrícolas, que les miran atónitos.)

Dos.—¡Vajxgudmumchisrt!

Tres.—Badjzzschapngg...

Humphrey.—Parece que este está enfadado.

Cuatro.—¡Mujchisrteffft!

Prof. Plum.—Me parece que no nos vamos a enterar.

Dos.—Disculpen ustedes. Ya sabemos que es una falta de educación hablar otro idioma en presencia de gente que no lo comprende. Pero es que el Cuatro me saca siempre de mis casillas y me hace olvidar las buenas maneras. (Dirigiéndose al Cuatro.) Porque es que no tienes cuidado, Cuatro! Siempre te cargas alguna pieza del tren de amartizaje.

Tres.—Es que los hay bruscos.

Cuatro.—Pero, ¡si yo no tengo la culpa! ¡Si ha sido un fallo en el sistema...!

Dos.—Los enchufados como tú son los que son un fallo en el sistema. Pon ahora cara de no haber roto un plato en tu vida, anda. ¡Como si no hubiéramos viajado contigo antes y no te conociéramos!

Tres.—¡El Uno! ¡Que viene el Uno!

(Los marcianos se ponen firmes. Por la puerta aparece el Uno, evidentemente el jefe. Lleva un gran uno en la espalda de su abrigo.)

Uno.—¡Cuatro!

Cuatro.—A sus órdenes, mi Uno.

Uno.—Le felicito cordialmente por su excelente ahielizaje. Dieciséis, el técnico, dice que solo tardaremos una semana en reparar lo que se ha roto. Además, el médico informa de que solo el Ocho ha sufrido una leve rotura de antena. Los demás están sanos. Nos quedaremos aquí a disfrutar del calor.

Cuatro.—Muchas gracias, Uno.

Uno.—(Dirigiéndose a los terrícolas.) ¿Hay aquí algún hotel?

Prof. Plum.—No.

Uno.—¡Para que luego las agencias interestelares de viajes le recomienden a uno que visite la Tierra! ¡Esas agencias...! «Visite la tierra y goce de la proverbial hospitalidad humana.» Y el caso es que los marcianos que han venido de incógnito, han vuelto contentos. Entonces, aquí, ¿no tienen de nada? En mi planeta se tiene de todo para los huéspedes y, si no se tiene, se busca, se saca de debajo de la marte.

Dra. Rotten.—Si no les gusta nuestro planeta, ¿por qué han venido?

Uno.—Porque tenemos una misión que cumplir, señora. Y porque, ya que estamos aquí, nos gustaría poder disfrutar un poco de su verano.

Humphrey.—¡Pero si estamos a veinte grados bajo cero!

Uno.—(Se quita el abrigo y los demás le imitan. Llevan camisetas numeradas.)
¡Ah, qué clima tan delicioso! ¡No comprendo cómo no viene más gente aquí!

Prof. Plum.—Así que marcianos, ¿eh?

Uno.—Sí. Antes de nada me presentaré. Yo soy el planetonauta primero.

Dos.—Y yo el segundo.

Tres.—Y yo el tercero.

Uno.—Luego les presentaré al resto de mi tripulación. Somos quince en total.

Dra. Rotten.—¿Quince? Pero Usted habló antes de un tal Dieciséis...

Uno.—Sí, claro. Vean.
(Saca una lista y la muestra.)

Prof. Plum.—¿Qué pone aquí?

Uno.—Remigio. Y aquí, Mariano. Y aquí, Felipe. Solo que lo escribimos de otra forma. Pero sonar, suena igual.

Prof. Plum.—¿Y por qué han eliminado al número trece de su lista? ¿Por qué pasan del doce al catorce?

Dos.—No estaba desde un principio. En nuestro planeta no lo usamos. Cualquier número trece, en Marte, era demasiado, No se podía resistir.

Prof. Plum.—Verán. Yo, en mi modestia, me tengo por un sabio, pero he de confesar que sobre ustedes no sé ni papa. ¡Me gustaría tanto que Usted saciara mi curiosidad sobre su planeta...!

Uno.—Sí; si nos quedamos aquí unos días no tendré más remedio que ponerme a su disposición. Pero ahora, si no es molestia, antes de instalarnos... por no tener que volver a la nave... yo desearía...

Humphrey.—(¿Qué querrá?)

Uno.—Yo necesitaría ir al lavabo un momento. Si me permiten...

Humphrey.—(Señalando una puerta.) Por allí. Profesor, ¿no quiere acompañarle?

Prof. Plum.—Mi curiosidad científica no llega a tanto.

TELÓN

 




Acto segundo


(El mismo lugar. Han pasado dos días desde la escena anterior. Humphrey y la doctora Rotten.)




Humphrey.—Esta situación es insostenible, doctora. El profesor está entusiasmado. No cesa de interrogar a los marcianos y no hace caso de nada más.

Dra. Rotten.—¡Me lo vas a decir a mí!

Humphrey.—¿Cómo?

Dra. Rotten.—No, nada.

Humphrey.—Es caso es que todo esto es muy interesante, lo reconozco. Pero se ha empeñado en no informar de esto al gobierno hasta saber más sobre ellos y eso me parece peligroso.

Dra. Rotten.—A mí me prohibió que me comunicara con el exterior bajo penas muy graves. Y ya llevamos así dos días.

Humphrey.—Lo que me intriga es esa misión de la que habló el Uno y de la que no da detalles. En definitiva: ¿qué han venido a hacer aquí?

Dra. Rotten.—Eso quisiera yo saber.

Humphrey.—Cuidado, que llegan.

(Por la puerta el profesor Plum, seguido del Dos, el Tres y el Cuatro. Vienen conversando amigablemente.)

Prof. Plum.—Háblenme, díganme, cuéntenme, relátenme, infórmenme, explíquenme, detállenme, generalícenme. Estoy ansioso por saber cosas de su planeta.

Dos.—Pues no sé qué quiere que le contemos.

Prof. Plum.—¿Han tenido allí guerras?

Dos.—¡Cómo no! Allí ha habido guerras como pasa en toda marte de garbanzos. ¡Si el nuestro es un planeta vulgar y corriente! El raro es el de ustedes

Prof. Plum.—¿El nuestro?

Dos.—Sí, mire: en lo que respecta a la religión, por ejemplo. Nosotros somos de Marte y adoramos a un solo dios: Marte. Lo mismo pasa con otros planetas. Pero aquí, a la diosa Tierra, no la adora nadie. Se han inventado ustedes no sé qué historias... Si recapacita se dará cuenta en seguida de lo absurdo del asunto.

Humphrey.—Así es que adoran ustedes a Marte, ¿eh?

Tres.—A Ares, que es su verdadero nombre. Somos areicos. Para los marcianos es el único dios, el dios en el que vivimos y el que nos da vida.

Humphrey.—Yo creo tener un retrato de él. Miren, precisamente en este libro se ve una estampa de un cuadro de Velázquez que está en el Museo del Prado.

(Va a una estantería y les muestra una página de un libro.)

Tres.—A ver... ¡Eh! ¡El sagrado Marte con bigote! ¡Hereje! ¡Blasfemo!

(Se abalanza sobre Humphrey y comienza a golpearle. Los demás le separan.)

Humphrey.—¡Socorro, profesor!

Cuatro.—¡Tranquilo, Tres!

Dos.—¡Déjale!

(El Tres le suelta.)

Tres.—¡Hay que respetar las creencias de los demás, terráqueo!

Humphrey.—Usted perdone.

Prof. Plum.—Sí, perdónele. Aquí los bigotes no son nada de qué avergonzarse. Pero, claro, nosotros desconocemos su simbología Dígame: ese culto a Ares, ¿tiene alguna ceremonia interesante?

Dos.—Por supuesto; ya la experimentará por sí mismo.

Prof. Plum.—¿Experimentaré?

Tres.—Queremos decir que ya la verá.

Dra. Rotten.—Háblennos de su planeta en general. ¿Cómo es?

Dos.—¿En general?

Dra. Rotten.—Sí, en general.

Dos.—Pues si he de contestar en general, le diré que es redondo.

(Plum toma notas.)

Dra. Rotten.—¿Y qué más?

Dos.—Déjeme recordar... Tenemos dos satélites.

Dra. Rotten.—Sí, eso ya lo sé.

Dos.—El más grande tiene ocho kilómetros de diámetro.

Prof. Plum.—¡Deimos! Lo sé. Se llama Deimos, ¿a que sí?

Dos.—Bueno, nosotros lo llamamos Hafshchpoyts.

Prof. Plum.—Sí, ya lo supongo.

Dos.—El otro es más pequeño. Solo tiene cinco kilómetros de diámetro.

Prof. Plum.—Que da la vuelta al planeta en exactamente siete horas y algo más de media. ¿No es así?

Dos.—Sí, señor; lo que nos sirve para regular la jornada laboral. En cuanto los obreros lo ven aparecer, ya se sabe, tiran el hacha y se largan. La mayor parte de los habitantes de Marte son leñadores. ¿No ve usted que en algunas zonas la vegetación crece a razón de quince kilómetros por día? Si no se talara no quedaría espacio para vivir.

Humphrey.—Y, ¿cuántos años suelen vivir ustedes por término medio?

Tres.—Unos treinta. De veinticinco a treinta.

Humphrey.—¿Solo?

Tres.—Es que allí los años tienen seiscientos ochenta y siete días.

Humphrey.—¿Y los meses?

Tres.—¿Meses? ¿Y eso para qué sirve?

Prof. Plum.—Todo esto es interesantísimo, pero, yo quisiera saber algo más sobre su política interplanetaria.

Cuatro.—Eso es material reservado y no sé si debemos... (Viendo entrar al Uno.) ¡Qué casualidad! Aquí viene nuestro comandante. Él decidirá qué contestarles.

Prof. Plum.—Me alegra verle, Uno. Estábamos hablando de relaciones interplanetarias. ¿No han tenido ustedes antes contactos con la Tierra?

Uno.—(Se sienta y los otros marcianos le imitan.)
Por supuesto que sí. (Dirigiéndose al Tres.)
Tres, vaya a ver cómo van las reparaciones. (El
Tres hace mutis.) Sí, contestando a su pregunta: tenemos una respetable colonia de terráqueos en Marte y desde hace siglos ha habido marcianos en la Tierra. ¡Nos daban ustedes tanta lástima!

Humphrey.—¿Cómo?

Uno.—Sí, sí, no se haga de nuevas. ¡No pretenderá hacerme creer que lo ignora. Si no hubiera sido así, dígame, ¿cree Usted sinceramente que los terráqueos hubiesen podido hacer solos las obras de arte que se han hecho y descubrir lo que se ha descubierto?

Dra. Rotten.—Entonces..., las grandes mentes que han contribuido al progreso de la civilización...

Prof. Plum.—¡Nombres! ¡Dígame los nombres!

Uno.—Mire, es mejor dejarlo como está. ¿Para qué atormentarse inútilmente?

Prof. Plum.—¿Leonardo? ¿Newton? ¿Galileo, quizá?

Uno.—Mire, no tiene nada de extraño. El hombre es un...

Prof. Plum.—¿Gutemberg?

Uno.—... animal de inteligencia inferior. Así que no tiene nada de...

Prof. Plum.—¿Isaac Peral?

Uno.—... sorprendente el que recibiera ayuda exterior. Mire, no piense más. Para que se distraiga, le hablaremos de nuestra tripulación.

Humphrey.—Sí, su tripulación también es de aúpa. Tengo entendido que tienen un deshollinador a bordo.

Uno.—Dos, usted es el técnico. Cuéntele.

Dos.—Sí. Nuestra nave se mueve por propulsión carbonífera y, de vez en cuando, hay que limpiar los conductos.

Dra. Rotten.—¿Propulsión carbonífera? ¿No conocen, acaso, la energía nuclear?

Dos.—Sí, pero en Marte, el carbón resulta más barato.

Humphrey.—¿Y no tienen médico a bordo?

Cuatro.—¿Médico? ¿Para qué?

Humphrey.—¿Y si alguien se muere?

Cuatro.—Si se muere, ¿qué va a hacer el médico?

Humphrey.—Quiero decir, si se pone enfermo.

Cuatro.—Si se pone enfermo, ¡que se muera también! Le tiramos por la escotilla y ¡listo! Pero señor, ¡si el problema de Marte es la superpoblación!

Humphrey.—¿Ah, sí?

Cuatro.—Claro. ¿Para qué se imagina Usted que vamos por ahí, por esos mundos, visitando planetas? Vamos buscando colonias, señor mío. Nuestro planeta es fértil, pero allí, ¿para qué mentir?, ya no se cabe.

Dra. Rotten.—Ahora entiendo a qué han venido aquí. A fundar una colonia.

Uno.—¡No, de ninguna manera! No sé si sabrá Usted que este su planeta está gafado desde antiguo. Todas las veces que nos hemos instalado en la Tierra y recreado en ella nuestra civilización, todo se ha ido a hacer gárgaras, valga la expresión. Hace siglos que no lo intentamos ya.

(Sale el Tres.)

Tres.—Mi Uno: la nave está reparada y podemos partir en cualquier momento.

Dra. Rotten.—¿Es que piensan marcharse?

Uno.—¡Claro!

Dra. Rotten.—Pero no hemos avisado a nuestro gobierno de su llegada.

Uno.—Pueden hacerlo ahora. Nosotros nos vamos, pero volveremos en breve. ustedes pueden informar de lo sucedido aquí y preparar a la gente, para que nuestras futuras tomas de contacto no les asusten.

Prof. Plum.—Me parece una actitud acertada.

Uno.—Partiremos en seguida.

Tres.—Me permito informarle de que dentro de unos minutos va a comenzar el Sagrado Día Aresino.

Uno.—¿El Día Aresino?

Tres.—Sí, mi Uno.

Uno.—Pero, ¡si ha sido hace muy poco!

Tres.—El año pasado, mi Uno.

Prof. Plum.—¿Es alguna fiesta?

Uno.—(Tras una pausa.)
Sí, precisamente.

Prof. Plum.—¿Así que por fin podremos ver una verdadera ceremonia religiosa aresina?

Uno.—(Sonriendo
maliciosamente.) Claro está. Pero será una cosa muy breve. Y ustedes nos ayudarán.

Humphrey.—¿Nosotros?

Uno.—Sí. Comenzaremos ahora una sencilla ceremonia. Usted y usted (Señalando al profesor Plum y a Humphrey.) pónganse aquí, en el centro.

(Se refiere al centro de un pequeño círculo, formado por Dos, Tres y Cuatro, juntando las manos.)

Dra. Rotten.—¿Y yo no participo?

Uno.—Es solo para varones. Lo siento. Empezaremos con unas invocaciones. (Dos, Tres y Cuatro comienzan a emitir sonidos raros.)

Humphrey.—¿Qué será lo que dicen?

Prof. Plum.—Hombre, algo así como «¡Oh, gran Ares, dios de la guerra, potente y fuerte, señor de esto y de lo otro, océano de tal cosa y creador supremo de tal otra!»

Humphrey.—Ya.

(De improviso, los marcianos comienzan a golpear a Plum y Humphrey, que acaban tendidos en el suelo, gritando.)

Prof. Plum.—¡Ay! ¡Socorro!

Humphrey.—¿Qué es esto? ¡Dejadnos!

(Mientras tanto, el Uno pone un pañuelo sobre la boca de la doctora Rotten y la deja inconsciente. La arrastra y se la lleva. Dos, Tres y Cuatro, hacen mutis también, dejando a los dos hombres casi inconscientes. Pausa.)

Prof. Plum.—(Recobrando el conocimiento.)
¡Ay! ¡Humphrey! ¿Qué ha pasado?

Humphrey.—Que nos han dado una somanta galáctica. Por lo visto el culto a la guerra de los marcianos consiste en zurrarle la badana al que se halla más cerca en ese momento.

Prof. Plum.—¿Dónde están esos granujas?

Humphrey.—Parece que se han marchado.

Prof. Plum.—¿Y Rotty, dónde está Rotty?

Humphrey.—¿Rotty?

Prof. Plum.—La doctora, Humphrey, no sea Usted majadero, que sabe muy bien a quién me refiero.

Humphrey.—Pues no la veo. Ni rastro de ella. Aquí lo único que hay es una carta.

(Por un sobre que el Uno ha dejado sobre un mueble al salir.)

Prof. Plum.—A ver. (La coge y lee.) «Tierra, Día 542. Año de BPHZSSII. Mis queridos amigos: Espero que, al recibo de esta, estarán Usted bien, con salud, etc. Sentimos mucho el habernos dejado llevar por nuestro fervor religioso. Nos llevamos a su doctora de souvenir, porque es un ejemplar que será muy apreciado en mi planeta, por lo exótico y, todo hay que decirlo, porque está bien buena. Confío en no enfadarle mucho por no haberle consultado al respecto. He pasado unos días muy agradables con su conversación y me gustaría volver a visitarle alguna vez, si no tiene inconveniente. Y, hasta entonces, ¿por qué no se anima Usted a visitarnos a nosotros? Marte es un poco frío, pero no deja de ser pintoresco. Ya sabe Usted dónde tiene su casa para cuando guste. Su amigo. Uno.»

(Se escucha el ruido de una nave que despega.)

Humphrey.—Se marchan.

Prof. Plum.—(Iracundo, mostrando un puño al aire.)
¡¡¡Aaajjjchpppggrrr!!!

Humphrey.—¡¡No, no diga eso, profesor!!

Prof. Plum.—¡¡Qué!!

Humphrey.—No les diga eso, no vaya a ser que vuelvan.

Prof. Plum.—¿Cómo?

Humphrey.—Que no creo que a nadie en Marte le guste que se metan con su familia.

TELÓN

 




LAS MOLESTAS PLAGAS DE EGIPTO


Acto único sin descanso en medio


(En escena, el Faraón y sus fieles ministros Ramsés y AmeniPHas. Lloran los tres, mientras se rascan por las picaduras de los tábanos que el sedicioso Moisés ha enviado sobre los egipcios.)




Faraón
¡Ay de mí!

Moisés, el de la tribu de Leví,

nos inunda de plagas. Y ya aquí

la picazón no hay Ra que la resista,

a no ser que se sea masoquista.

Ramsés
Es verdad: muchas plagas. Ranas, llagas

que no se curan, hagas lo que hagas.

Ameniphas
A montones granizos y pedrisco

que el cráneo te lo dejan hecho cisco.

Ramsés
Plaga que pone el río ensangrentado,

cargándose el marisco y el pescado.

AmeniPHas
Plaga que lidia toros, lidia vacas,

matando gordas y matando flacas.

Ramsés
Y multitud de moscas y mosquitos

y demás bichos, que nos tienen fritos.

Faraón
Callaos, que hace falta ser sadista

para hacer de los males una lista.

Y como esto no hay quien lo resista

me voy a echar la siesta. ¡Hasta la vista!

(Se dirige a la puerta y, al abrirla, le caen encima siete u ocho gallinas.)

Ramsés
¡Anda!

AmeniPHas
¡Isis!

Faraón
¡Socorro!

Ramsés
Ra, ¿qué es esto?

AmeniPHas
La plaga de palmípedos, me apuesto.

(Entra un Soldado, llevando una gallina en la mano.)

Soldado
¡Desgracia, Faraón! ¡Enorme mal!

El pedrisco nos ha roto el corral.

El caer del granizo continuado

ha hendido los establos del ganado

y un pedrusco caído muy certero

nos ha hecho migas todo el gallinero.

Ya todas las gallinas en montón

recorren de palacio la extensión,

incuban huevos sobre un escalón

las que no se columpian sobre el gong.

Faraón
Ésta es de los judíos maldición.

(Coge una gallina por el pescuezo y la coloca en el trono, mientras los ministros intentan dar caza a las otras.)

Desde hoy, tú serás el Faraón.

Si me suicido hincándome una espina

–que es lo que voy a hacer como esto siga–

tú reinarás, para que no se diga

que en este trono falta una gallina,

pues eso soy: que no tuve el valor

de hacer con los judíos un manjar

y uno tras otro hacerlos escaldar

tras churruscarlos en el asador.

Ya me hablaba mi tío, ¡gran verdad!,

de que el poder se basa en la crueldad;

que en este mundo se ha de ser cruel

para no hacer ridículo papel;

que el poderío casi nada dura

si no aplicas con arte la tortura;

que te quitan a ti y ponen a otro

si no asustas a muchos con el potro

y que toda la majestad es cuento

si no va respaldada con tormento.

Sin ser cruel quise ganar la gloria

y no obtengo ni pollo en pepitoria,

que se me vuelan. Mas esos lagartos

no han de vencer, aunque me den infartos

y aunque haya de vivir, para mi mal,

ya no en pobre mansión, sino en corral.

TELÓN

 




EL POZAL DE LIBERTAD Y PUEBLO PARA SIEMPRE


Acto corto y surrealista


(Es de día, pero nunca en miércoles. El alba salta a la comba bajo las pupilas de los guardias civiles y los ríos trepan boca abajo creyéndose un postre de natillas. Un gallo, ante un atril lleno de partituras, hace gorgoritos góticos, pero sin expedientes, mientras Buster Keaton se rasca un codo y hay almejas.

El escenario ha de estar dividido, no importa por donde, pero de manera contestataria. Se oye música de jazz y se para luego, a gusto de alguien. en escena el Hombre y su Contrasombra. No es ni de día ni de noche, pero las ventanas bailan al son de su misterio. Sería deseable la participación del público colectivo.)




Hombre.—(Saliendo de algún sitio.) Esta obra no es para todos.

(Saca a escena un pozal, que nos mira con conmiseración.)

Contrasombra.—¡Imbécil.

(Le da una bofetada.)

Hombre.—Gracias.

Contrasombra.—¿Y bien?

Hombre.—(Con modestia.) El pozal.

Contrasombra.—¡Oh! Eres grande. Siempre te había creído un majadero. A Napoleón le gustaban las empanadas de boniato. Pero hoy, tras tu gesto, te saludo. ¡Kikirikí!

Hombre.—¡Gracias de nuevo!

(Los hombres-trauma se apagan bajo el puente de Brooklyn.)

Contrasombra.—Estamos en la era del símbolo, el plástico y los video-games. Pero nadie fue profeta. Tenlo presente.

(Se acerca al pozal. Frank Sinatra se ha comprado una bicicleta y lloran.)

Hombre.—No.

Contrasombra.—¿Cómo se llama?

Hombre.—(Escupiéndole al público, caso de haberlo.) Se llama esperanza y anhelo, el hombre abierto.

Contrasombra.—¿Viene?

Hombre.—Va.

Contrasombra.—¿Adonde?

Hombre.—Afortunado tú que lo ignoras.

Contrasombra.—(Dudando durante unos instantes.) Sí, escucha. (Recita.) «Del amor nacía la vergüenza, pero no empieces, que nos retraía del mal y el cuidado que nos impelía para el bien. Sé totalmente veraz, Martino...»

Hombre.—El pozal. The bucket. Le seau.

Contrasombra.—«Que es un vigor de la muerte, rota, rota para siempre, por los lavabos de su destino, cual hambre y ceniza, si a eso vamos.»

Hombre.—¡Bravo!

(Quedan ambos callados y contemplan el pozal con ojos reminiscentes. A lo lejos se oye el silencio de las ventanas putrefactas. Cae lento el telón, que ha de ser ráfaga huidiza como mínimo. El gallo se queda mirando en turco. En Brooklyn, las bicicletas lloran gachas desde las ventanas verdes de los grandes almacenes.)

TELÓN

 




GALILEO, SABIO ITALIANO QUE SE HIZO EL SUECO


Acto único (porque con uno basta y sobra para contar la historia)


(Roma. El Tribunal de la Inquisición. Sentados en la tribuna, el cardenal Bellarmino y, a sus dos lados, otros dos cardenales: Marrasquino y Mandolino. Un secretario que toma nota de todo, en un extremo de la mesa. Salen dos guardias, altos y delgados como sus madres, llevando en volandas a Galileo
Galilei, que es un señor con barba y ya talludito.)




Bellarmino.—(Levantándose.) Demos comienzo la sesión. (Reza en voz alta.) «Pater nos qui est in caelis, sanctificetur, etc., etc.»

Todos.—«... sed liberanos a malo. Amén»

Bellarmino.—«Ave Maria, gratia plena, Dominus tecum etc., etc.»

Todos.—«... et in hora mortis. Amen.»

Bellarmino.—Oremos.

Galileo.—(Aparte.) ¿Y qué hemos estado haciendo hasta ahora?

Bellarmino.—Ilumínanos, Señor, para que con tu divina gracia sepamos extirpar del mundo la perniciosa semilla de la herejía y libremos a la humanidad de las asechanzas...

Marrasquino.—(Rectificándole.) Asezanchas.

Bellarmino.—Acezanchas.

Marrasquino.—No, achesanzas.

Bellarmino.—Achezansas, asez... achez... ¡acechanzas!

Marrasquino.—¡Acechanzas, eso es!

Bellarmino.—... de las acechanzas del Maligno.

Todos.—Amén.

Bellarmino.—(Al Secretario.) Escribid, señor Cartapaccio. (Dicta.) «En este día del Señor del 9 de abril de 1633, festividad de Santa Casilda, San Liborio y San Eupsiquio, comparece ante Nos el conocido como Galileo Galilei, profesor de Matemáticas y Física en Florencia, acusado de herejía. Según él, el Sol es el centro del Universo y está inmóvil. La Tierra, por el contrario, no se mueve nada, lo que parece demencial y absurdo. Se nos ha encargado que le exhortemos a renunciar a esa opinión.»

Galileo.—(Interrumpiendo.) ¿Qué opinión?

Bellarmino.—Ésa.

Galileo.—¿Cuál, exactamente?

Bellarmino.—Esa teoría que tenéis de que el Sol está en el centro de todo.

Galileo.—¿Y quién os ha dicho eso?

Mandolino.—¿Cómo?

Galileo.—Pregunto que de dónde os habéis sacado que yo defienda semejante majadería.

Bellarmino.—¿Qué? Creo que no me habéis oído bien.

Galileo.—(Con gran aplomo.) Os he escuchado perfectamente. Me acusáis de defender la teoría del polaco ése, de Nicolaus Copernicus. Y yo os digo que os equivocáis.

Bellarmino.—¿Estáis seguro?

Galileo.—¡Digo! Yo no defiendo el heliocentrismo.

Bellarmino.—¿Ah, no?

Galileo.—No, Su Eminencia. Os habéis debido de informar mal.

Bellarmino.—(Desconcertado.) Aguardad un momento... (Revuelve y consulta los papeles que tiene delante.) Tiene que haber habido un error. ¡A ver si nos han traído al hereje equivocado...! ¿No sois vos Galileo Galilei, natural de Pisa, nacido en el año del señor de 1564?

Galileo.—Ése soy yo.

Bellarmino.—¿Seguro?

Galileo.—El mismo que viste y calza.

Bellarmino.—¿No sois el autor del pecaminoso opúsculo que tengo ante mí: «Dialogo sopra i due massimi sistemi del mondo tolemaico e copernicano»?

Galileo.—¿Yoooo?

Bellarmino.—¿No lo sois?

Galileo.—¡De ninguna manera!

Bellarmino.—Pues vuestro nombre está impreso en la portada. Vedlo.

Galileo.—Algo que, verdaderamente, no me explico cómo pudo pasar. Yo no he escrito nada por ese estilo, así es que se debieron de equivocar en la imprenta. Pero eso no es culpa mía.

Bellarmino.—¡He aquí un bonito dilema! El libro es perniciosísimo y va contra las sagradas doctrinas de nuestra madre, la Iglesia. Es más excresable...

Marrasquino.—(Rectificándole.) Escrexable.

Bellarmino.—Esquecrable.

Marrasquino.—Exqueclabre.

Bellarmino.—Exque... Excre... Execrable.

Marrasquino.—¡Execrable, sí!

Bellarmino.—... es más execrable y pernicioso que los escritos de Calvino y Lutero. No obstante, si no lo escribisteis vos, entonces este Tribunal no puede condenaros.

Galileo.—Ahí quería yo llegar.

Bellarmino.—Pero habréis de demostrar que no sois el autor de ese montón de herejías.

Galileo.—Lo haré con toda facilidad. Os diré que del tal libro no existe manuscrito alguno con mi letra que pruebe que lo escribí yo. Tampoco hay ningún contrato con el impresor. Ni nunca he cobrado derechos de autor sobre él, porque los derechos de autor aún no se han inventado.

Bellarmino.—Pero en el libro aparece un grabado con vuestro rostro.

Galileo.—¡Bah! Eso no prueba nada. No es más que el retrato de un señor con barba, como hay muchos.

Bellarmino.—(Visiblemente turbado.) No sé qué pensar. (Aparte, a Marrasquino y a Mandolino.) ¿Qué hacemos?

Mandolino.—A nosotros no nos pregunte, Eminencia, porque estamos en este Tribunal tan sólo de relleno.

Marrasquino.—Fuisteis vos el que incoó esta causa.

Bellarmino.—¿Que yo incoé?

Marrasquino.—Sí, vos incoasteis la causa: es así como se dice.

Bellarmino.—¿Y quién me mandó a mí incoar nada? Ahora estoy en un apuro. ¿Qué podemos hacer con este hombre?

Mandolino.—Que se retracte.

Bellarmino.—¿De qué? Dice que él no escribió nada, que algún editor cretino puso su nombre no sé dónde por equivocación.

Mandolino.—Da igual; que se retracte de todo lo que haya dicho o podido decir alguna vez, para que así conste en el proceso y podamos acabar de una vez con una situación tan ridícula.

Bellarmino.—Tenéis razón; será lo mejor. (A Galileo.) Sea cual fuere la causa del error, por si acaso mentís en lo referente a la autoría del libro, os diré que lo pondremos en el «Índice».

Galileo.—Por mí, como si lo ponéis en la contraportada.

Bellarmino.—Queremos decir que lo incluiremos en el «Índice de libros prohibidos».

Galileo.—Muy bien. (Aparte.) Para lo poco que se vendía, ¿qué más me da?

Bellarmino.—Y habréis de declarar ante este Tribunal que no tenéis nada que ver con Copernicus.

Galileo.—Nunca he tomado ni un café con él, ni le conozco de nada.

Bellarmino.—Y que la tierra se está quieta.

Galileo.—Claro está: si estuviera en movimiento, nos caeríamos todos al suelo y el morrón sería de órdago.

Bellarmino.—¿Así es que aseguráis que la Tierra no se mueve?

Galileo.—No se mueve.

Bellarmino.—(Tentándole.) ¿Ni siquiera ligeramente? ¡Venga: admitid que un poquito sí se mueve...!

Galileo.—No se mueve nada, os digo.

Bellarmino.—¿No?

Galileo.—¡Que no!

Bellarmino.—Reconoced que pensáis que se mueve ligeramente.

Galileo.—¡Por Dios que sois cansino! Repito que se está totalmente quieta y parada.

Bellarmino.—(Tras una pausa.) ¿Abjuráis, pues, de vuestras anteriores declaraciones heréticas?

Galileo.—Yo os he dicho y repetido que yo nunca he sostenido nada que fuera contrario al dogma; pero si eso os hace feliz, abjuro de todo.

Bellarmino.—¿De todo?

Galileo.—De todo.

Bellarmino.—¿De todo, de todo?

Galileo.—Absolutamente.

Bellarmino.—(Aparte.) ¡Así no hay manera de condenarle...!

Galileo.—(Aparte.) ¡Este Bellarmino es un majadero!

Bellarmino.—¿Qué murmuráis entre dientes?

Galileo.—¿Yo? Nada.

Bellarmino.—Pues, siendo así, y no hallándose pretexto suficiente para torturaros, os tendré que mandar a vuestra casa.

Galileo.—No deseo otra cosa.

Bellarmino.—Galileo, acercaos. (Galileo se acerca a Bellarmino, que le habla en voz baja.) Aquí, entre nosotros: os vais a vuestra casa y no se hable más. Pero no podemos poner en el proceso que erais completamente inocente.

Galileo.—Lo comprendo.

Bellarmino.—Así es que diremos que erais culpable...

Galileo.—¡Pero no lo soy!

Bellarmino.—Dejadme continuar: escribiremos que erais culpable, que os pusisteis de rodillas y os retractasteis de vuestro error.

Galileo.—¿Y?

Bellarmino.—Y que nosotros fuimos clementes y os perdonamos. Así todos quedaremos bien. ¿Qué decís?

Galileo.—Bueno, como queráis. Yo sólo deseo acabar con todo esto de una vez e irme a mi casa, a ser posible antes de la hora de merendar.

Bellarmino.—Bien. (En voz alta.) Galileo Galilei: este Tribunal del Santo Oficio os dará un trato benevolente. Se os castiga con reclusión perpetua, pero se os permite que la condena la cumpláis en vuestra propia casa.

Galileo.—¿Eso significa que no podré salir de ella?

Bellarmino.—¡No, hombre! Es sólo una manera de hablar. Por guardar las formas, ya sabéis...

Galileo.—¡Ah, bueno! Pero ¿y si en algún momento no puedo pagar el alquiler? ¿Cómo seguiré viviendo en la casa tal y como me manda este sacro Tribunal?

Bellarmino.—La Santa Congregación se encargará de hoy en adelante de correr con vuestros gastos de inquilinato para que la sentencia se pueda cumplir.

Galileo.—Perfecto.

Bellarmino.—Rezaréis siete salmos penitenciales una vez por semana durante tres años.

Galileo.—Dadlos por rezados. ¿Puedo marcharme ya?

Bellarmino.—Sí. No veo qué sentido tiene seguir aquí. Nosotros también nos vamos.

Galileo.—(Iniciando el mutis. Aparte.) La posteridad dirá que fui un cobarde, pero la verdad es que lo que pueda decir la posteridad me importa una higa

Bellarmino.—¡Galileo! ¿No habréis dicho en voz baja «y, sin embargo, se mueve», por un casual?

Galileo.—¡Y dale! Ya os he dicho que no digo nada. (Aparte.) ¡A mí me vas a liar tú...!

TELÓN

 




HOMERO CAMBIA LA HISTORIA



Acto único y aqueo


(Una plaza en el interior de Troya, con el conocido caballo de madera en un rincón. Es de noche. El lugar está desierto. La trampilla del caballo se abre y, del interior, sale Ulises, seguido de varios soldados, que abren el portón. Por él aparecen Agamenón, Aquiles, Escrúpulo y más gente, porque no iban a invadir la ciudad ellos solos, como ustedes comprenderán. Llegan con las del Beri, las espadas desenvainadas y muchas ganas de acabar de una vez con aquella dichosa guerra que ya estaba siendo excesivamente larga. Se sorprenden al no encontrar allí a ningún troyano.)




Agamenón
¡A la lucha! ¡A la lucha!

Aquiles
(Deteniéndose.) ¡Por Neptuno,

o sea: Poseidón, no está ninguno!

¿Dónde están?

Agamenón
¿Dónde están?

Ulises
Están comiendo.

Agamenón
¡Qué ridículo, ¡oh, Zeus!, tan tremendo!

(Salen Príamo, Paris, Héctor, Casandra y algunos soldados. Llevan servilletas anudadas al cuello.)

Príamo
¿Quién nos chafa la cena?

¡Oh, no! ¡Traición!

Los griegos se han colado de rondón.

¡Canallas, malandrines!

(Pelean un rato.)

Escrúpulo
¡Ay!

Aquiles
¡Ladrones!

Héctor
Os he de hacer papilla a trompicones.

(Por detrás de una casa aparece Homero, tomando notas de todo con fruición.)

Homero
¡Que información más buena está saliendo

con todos los sucesos que estoy viendo!

(En el proscenio aparece el Corifeo a dar el parte. Se dirige a los espectadores que espectan.)

Corifeo
(Hablando en prosa, porque tiene que distinguirse en algo de los otros actores corrientes y molientes.) He aquí el fragor de la batalla tal como prometí ofrecéroslo, ¡oh, público! No diréis que no cumplo mi palabra. ¡Qué hermosa contienda! ¡Qué bien ha resultado la estratagema del caballo en el que se escondió Ulises para abrir los portones. ¡Loor a Ulises, héroe de gran talento!

Casandra
(Por el Corifeo.) ¿Conque resulta que este mameluco

de la traición se conocía el truco?

¿Y no nos dijo nada, el muy cateto?

Pues hombre, ¡toma! Esto, por discreto.

(Le da un metido que hace que el Corifeo se tambalee y caiga en medio de los que están peleando.)

Corifeo
¡Ay, que me matan! ¡Dad socorro al Corifeo, que no es de esta guerra! (De un metido lo empujan de nuevo hasta el proscenio.) Ya he salido. ¡Uf, qué brutos! Tendré que irme a hacer una cura de urgencia.

Agamenón
Tráete aquí a Helena, Escrúpulo.

Escrúpulo
Ya voy. (Mutis.)

Corifeo
Tengo el cráneo que no sé dónde estoy.
(Mutis
Corifeo.)

Homero
¡Pega duro! ¡Muy bien! ¡Al occipucio!

Héctor
¡Malvado Aquiles!

Aquiles
¡Caco!

Héctor
¡Cojo!

Aquiles
¡Sucio!

(Sale Escrúpulo, corriendo.)

Escrúpulo
¡Agamenón, Agamenón!

Agamenón
¿Qué pasa?

Escrúpulo
Pues que Helena no está en ninguna casa.

(Todos dejan de pelear, para ver qué es lo que cuenta Escrúpulo, porque el instinto de cotilleo es siempre más fuerte que los ánimos bélicos.)

Aquiles
¿Cómo que no?

Escrúpulo
¡Que no!

Ulises
¿Que no?

Escrúpulo
¡¡Que no!!

Ulises
¡Y para eso tanto se luchó!

Agamenón
Y ahora, ¿qué hacemos, Príamo?

Príamo
No sé.

Pero, ¿cómo es posible que no esté

Helena? ¡Paris, Paris! ¿Es que es cierto?

Paris
(Aparte.) Ha de ser mi secreto descubierto:

no lo puedo evitar. (Alto,) Sí, sí, es verdad.

Homero
(Contentísimo.) ¡Esto es un notición de actualidad!

Paris
(Avergonzado.) Durante un tiempo todo lo he ocultado,

pero el caso es que Helena se ha escapado.

Agamenón
¿Qué?

Aquiles
¿Cómo?

Ulises
¡La caraba!

Paris
Y no quería

que jamás el secreto se supiera

porque no fuera mi deshonra entera.

Príamo
¿Y por eso llorabas todo el día?

Paris
¡Claro que sí!

Príamo
¿Y a dónde fue?

Paris
Lo ignoro.

Sólo sé que marchose con un moro

de Túnez o Marruecos. Y es normal

que viva en un país ecuatorial.

Héctor
¿Y a tus gentes, dejábasles pegarse?

Ulises
¡Qué manera, hay que ver, de columpiarse!

(Sale el Corifeo con la cabeza vendada.)

Corifeo
Herido y todo vengo, señores, al pie del cañón para narrarles el final de esta espantosa tragedia. Ustedes perdonen mi anterior ausencia. (Sorprendido, al ver a todos hechos polvo.) ¡Eh!

Homero
(Saliendo de su escondite.)

¡Qué reportaje, Zeus! ¡Increíble!

La gente se dirá: «¿Pero es posible?»

Me he de hacer, de seguro, muy famoso

al describir a Paris tan lloroso;

a Aquiles, cojo; a Escrúpulo muy manco;

a Ulises atacado por un flanco;

a Menelao, el rey, esquizofrénico,

cual prototipo de monarca helénico,

y como fin de este combate heroico,

a Agamenón, el Magno, paranoico.

Agamenón
No, Homero, no. ¡No puedes decir eso!

Homero
¿Cómo que no? Muy pronto estará impreso.

De esta lid, cada mes saldrá un fascículo.

Ulises
Sí, pero es que un combate tan ridículo

no debe ser del mundo conocido.

Homero
No es extraña esta voz para mi oído.

¿Por ventura es Ulises, mi enemigo,

el que pide, mostrándome amistad,

que a este asunto no dé publicidad?

Ulises
El caso es que yo antes no sabía

que la lid a este extremo llegaría.

Tú eres un literato de primera...

No hace falta contar la guerra entera.

¡Ten compasión, Homero, y sé amable:

escribe algo digno y respetable!

Homero
Contaré la verdad.

Agamenón
Ten compasión;

deshonrada estará nuestra nación.

Príamo
Deshonrados los unos y los otros.

Todos
¡Compadécete, Homero, de nosotros!

(Todos se arrojan a sus pies y le cogen por los tobillos.)

Homero
¡Está bien, está bien: me compadezco!

Héctor
(Aparte.) Si me pinta ridículo, fallezco.

Corifeo
(Al público.) ¡Hay que ver de lo que es capaz la gente para aparentar.

Agamenón
Cambia la realidad, rey de las artes.

Príamo
Escribe versos hasta que te hartes.

Aquiles
Transforma la verdad en epopeya.

Ulises
Escribe una leyenda seria y bella,

¡así Apolo te dé fecunda gloria!,

porque, si no, ¿qué ha de decir la Historia?

Homero
(Dándose importancia.)

Una epopeya haré con grandes héroes,

sucesos y combates tan insólitos

que el mundo gloria dé al troyano ejército

y al griego, que lucharon con gran ímpetu

en combate noblísimo y olímpico.

Donde gloria se dé al heleno artífice

que hizo el caballo, o sea: que hizo el hípico

corcel que tomó el pelo al listo Príamo.

Casandra dirá exactos sus oráculos,

todo sucederá de forma lógica,

no estará Menelao paralítico,

ni Paris rebozado en tantas lágrimas,

ni se fugará Helena con un árabe

que se la lleve en su camello al África.

Todo será muy bello y hasta idílico:

será de este periodo una amplia crónica

y a causa de los líos tan ingénitos

que abarca, tendrá el nombre de la Ilíada.

(Todos los personajes se quedan inmóviles, como si fueran monigotes, que es un recurso que les gusta mucho a los directores modernos.)

Corifeo
(Al público.) Aquí comienza la era de los historiadores mentirosos. Homero escribió lo que se le vino a las mientes y aún perdura la Ilíada tal y como él la contó. Relatar las cosas de forma tendenciosa es un mal de todas las épocas. Afortunadamente, aquí estaba yo para contar la realidad. Mi lema es «La verdad ante todo, siempre que se pueda.» En este punto se acaba, pues, el relato. Contemplad el último cuadro plástico y retenedlo en vuestra memoria cuando os marchéis. Y no olvidéis a este humilde Corifeo, que recibió heridas por seros agradable.

TELÓN

 




LOS VECINOS QUE DABAN MUCHO LA LATA


Acto primero


(La escena representa un salón muy lujoso. Puertas a ambos lados. La de la derecha conduce al interior de la casa. La de la izquierda, da al rellano de la escalera. En escena Federico, hombre de aspecto distinguido, de mediana edad. Está en una tumbona, leyendo. Por la izquierda sale Bautista, el mayordomo, bastante digno y estirado, con un libro envuelto en papel.)




Federico.—¿Has traído lo que te encargué, Benito?

Bautista.—Señor: con todos los respetos, le agradecería que dejara de una vez de llamarme Benito. Aunque llevo poco tiempo al servicio del señor, el señor sabe muy bien que mi nombre de pila es Bautista y no adivino la causa por la cual no emplea mi nombre, que me parece mucho más refinado.

Federico.—Benito: la razón es que, cuando al llamarte Bautista recuerdo que eres mi mayordomo, me siento tan estúpidamente inglés que siento unos deseos locos de irme al club. Y como, afortunadamente, no pertenezco a ningún club, pues me pones en una situación difícil.

Bautista.—Pero el señor comprenderá que, para mí, mi nombre es tan bueno como cualquier otro.

Federico.—Ya. Pero, como sabes, soy un ser original, por lo que no he tenido nunca un ama de llaves que se llamase Berta, ni un cocinero que se llamase Pierre, ni un chofer que se llamase Francisco. Comprenderás que contigo estoy haciendo una excepción.

Bautista.—¿Así es que el señor no puede hacer nada por mí?

Federico.—Vaya. Seré complaciente y te llamaré por tu nombre durante las vacaciones y los fines de semana.

Bautista.—Gracias, señor. No esperaba menos del señor.

Federico.—Bien. Y ahora dime: ¿me trajiste el libro que te pedí?

Bautista.—Ése no lo encontré, señor. Pero traje otro del mismo autor.

Federico.—Cualquiera me servirá. Lo quiero sólo para reírme esta noche. Ya sabes que padezco de insomnio, las noches se me hacen muy largas y me pongo muy triste desde el atardecer si no leo algo divertido. (Coge el libro y lo desempaqueta.) A ver qué me has traído... «Ensayo biológico sobre Enrique Cuarto de Castilla», del doctor Gregorio Marañón. Esto me servirá estupendamente para animarme.

Bautista.—¿Cree usted que la lectura del libro le hará reír, le pondrá de mejor humor y le servirá de esparcimiento?

Federico.—(Hojeando el libro.) ¿Cómo esparcimiento? ¡Este libro es una juerga!

Bautista.—Me alegro por el señor. Pero, ¿me permite el señor que le pregunte el motivo de su húmeda nostalgia crepuscular?

Federico.—Te lo permito si no te pones cursi. No aguanto a los cursis; me atacan al hígado.

Bautista.—Perdone el señor. Ya sabe el señor que me agrada expresarme con delicadeza.

Federico.—Bien, pero no exageres. Pues, lo que te iba a contar: ya sabes que, desde pequeñito, soy soltero.

Bautista.—No lo he dudado ni por un momento, señor.

Federico.—Y ya sabes que soy rico. (Pausa.) Lo sabes, porque, de no ser así, no podría pagarte la burrada de sueldo que te pago.

Bautista.—El señor lleva razón.

Federico.—Pues mi posición me ha permitido siempre alejar el aburrimiento mediante el singular procedimiento de invitar a muchachas sin compromiso a pasar unos días en mi compañía. Y cuando me sentía harto de su modo de reír o de su forma de cambiarse el pijama, las substituía por otras.

Bautista.—Como Don Juan Tenorio.

Federico.—Como Don Juan Tenorio, pero a fuerza de pesetas.

Bautista.—Comprendo.

Federico.—Yo siempre creí que este procedimiento de gustar del amor, como si el amor fuera un piano de manubrio, era una de las bases en las que se sustenta la tranquilidad de los hombres solteros.

Bautista.—Así tenía yo entendido. Entonces, ¿el problema...?

Federico.—Pues que ya hace mucho tiempo desde el último piano.

Bautista.—¡Ah!

Federico.—Y que, francamente, he acabado por aburrirme de comprar las aventuras. Deseo algo que se salga de la rutina... y estoy decidido a encontrar una mujer diferente.

Bautista.—¿El señor planea un viaje al África Ecuatorial?

(Se abre la puerta de la izquierda y entra, apresuradamente Merenciana. Pese a su nombre es una mujer elegante, alta, exuberante y viene vestida
únicamente con un deshabillé sobre la ropa interior. Lleva grandes pendientes y zapatos de tacón. Federico se levanta.)

Federico.—Pase...

Merenciana.—Ya he pasado, caballero. Estoy dentro.

Federico.—Digo que pase por esta vez el que se me meta usted en mi casa de esta manera, señora. Pero, otro día, tenga la bondad de tocar la campanilla.

Merenciana.—Caballero: perdone usted la intromisión. Verá: soy su vecina de enfrente, la del tercero izquierda. Lamento que no nos hayan presentado nunca.

Federico.—Eso tiene fácil arreglo.

Merenciana.—¿Sí?

Federico.—¡Claro! Benito: ¡preséntanos!

Bautista.—Señor: la vecina del tercero izquierda. Señora vecina del tercero izquierda: el señor.

Merenciana.—¿El señor de qué?

Bautista.—El señor del tercero derecha.

Federico.—Encantado.

Merenciana.—Es un placer.

Federico.—El caso es que es raro que no nos hayamos cruzado nunca en la escalera.

Merenciana.—Yo nunca uso la escalera.

Federico.—Pues en el ascensor.

Merenciana.—Eso es completamente imposible. Porque para cruzarse, uno tiene que bajar y el otro tiene que subir. Y el ascensor no puede hacer las dos cosas a la vez.

Federico.—Tiene usted toda la razón. Pero, en fin: siéntese y póngase cómoda.

(Merenciana se deja caer en un silloncito.)

Merenciana.—Gracias. Bueno, ¿qué pensará usted de mí? El caso es que tengo un disgusto con mi marido que es feroz.

Federico.—¿Es feroz su marido?

Merenciana.—No. Mi marido, no. Es el disgusto el que es feroz. Llevada de la ira, me he ido de casa. Cuando he querido reaccionar me hallaba en la escalera. ¿A dónde ir así?

(Señala el deshabillé.)

Federico.—Puedo asegurarle que, fuera donde fuera, sería muy bien recibida.

Merenciana.—Muy galante. Vi abierta la puerta de su piso e impulsada por un impulso repentino entré. Yo soy una mujer muy...

Federico.—Impulsiva.

Merenciana.—Eso. Pero, siéntese usted también. Si no le molesto, charlaremos un rato, hasta que yo me tranquilice.

Federico.—(Sentándose.) Es probable que usted consiga tranquilizarse, señora. Quien no podrá tranquilizarse seré yo mientras usted se obstine en mostrarme las piernas.

(Merenciana rectifica los pliegues y se tapa las piernas en lo posible, aunque vuelve a enseñarlas al cabo de un rato.)

Merenciana.—Muy bien. ¿El criado no cena?

Bautista.—Sí ceno, señora.

Merenciana.—Pues como ya es la hora, haga el favor de irse a cenar y de dejarnos a solas. Quisiera charlar en intimidad con... (A Federico.) ¿Cómo dice usted que se llama?

Federico.—Aún no le he dicho nada.

Merenciana.—Digo que cómo dice usted que se llama cuando le preguntan su nombre. Algo dirá, digo yo.

Federico.—¡Ah! Entonces digo que me llamo Federico.

Merenciana.—Eso.

Bautista.—Pues, con el permiso del señor me retiro. Escucharé detrás de la puerta.

Merenciana.—¡Qué cinismo!

Federico.—Bien. Pero no hagas ruido.

Bautista.—¿Necesita algo más el señor?

Federico.—(Señalando a Merenciana.) Creo que es obvio que no necesito nada más.

Bautista.—Es obvio, sí señor.

(Mutis por la izquierda.)

Merenciana.—Ya usted disculpará la situación en la que le coloco.

Federico.—Disculpada. ¿Su marido es de los que atizan?

Merenciana.—No se preocupe por eso. Pero preferiría no hablar de mi marido. ¿Vive usted solo?

Federico.—Solísimo.

Merenciana.—¿Cuál es su profesión?

Federico.—Soy rico.

Merenciana.—¡Ah, muy bien!

Federico.—Sí. Me hice rico en América. De joven marché a hacer fortuna. Durante doce años trabajé furiosamente...

Merenciana.—Y se enriqueció.

Federico.—Sí: un buen día tropecé con una gruesa cartera de cuero. La abrí y vi que contenía una bolsa con diamantes y un millón de dólares en billetes.

Merenciana.—¡No me diga!

Federico.—Vea usted que fortuna. Fíjese. (Va hacia una consola, abre un cajón que estaba cerrado con llave y saca una bolsa negra, con diamantes, que le muestra.) ¿No son divinos?

Merenciana.—Lo son. Claro, no pudo devolver la cartera.

Federico.—No quise, que no es lo mismo. (Mientras habla, guarda la bolsa en el mismo cajón.) La cartera contenía unas tarjetas y un carné de identidad con el nombre y las señas del dueño. Pero como desde el primer momento había decidido quedarme la cartera, rompí las tarjetas y el carné y traté de olvidar el nombre de aquel caballero.

Merenciana.—Pero no lo consiguió.

Federico.—¡Claro que lo conseguí! Yo tengo muy mala memoria.

Merenciana.—Y así es como se hizo rico.

Federico.—Sí. Así me hice rico en América.

Merenciana.—Su historia me apasiona. Adoro a la gente que vive intensamente.

Federico.—Usted y su marido tampoco se aburren. Dígame, si no es indiscreción, el motivo de su disgusto.

Merenciana.—Mi marido es más cursi que ponerle lazos a un freno hidráulico. Cada día me resiento más de la vida con él, que es el colmo de la finura. Hasta el dentífrico que usa es repipi. Además, me suelta cada parrafada lírica que me produce jaqueca para una semana. Pero lo peor es que me cree una ninfomaníaca y sospecha de todo hombre que se me acerca. (Suspira.) ¡Ah! Pero las mujeres no sabemos vivir solas y yo, en el fondo, le quiero. (Pausa.) Dígame: ¿qué opinaría usted de mí si de verdad estuviera buscando un nuevo amor?

Federico.—Pues le diría...

(Suena un timbre.)

Merenciana.—(Sobresaltada.). ¡Mi marido!

Federico.—¿Usted cree?

Bautista.—(Saliendo apresuradamente.) ¡Señor! Un marido que pregunta si el señor está en casa.

Federico.—¿Cómo sabes que es un marido?

Bautista.—Porque lleva revólver.

Merenciana.—Sí; tiene uno que funciona muy bien.

(Por la derecha sale Filiberto, el marido. Viene en batín, despeinado y
con el revólver en la mano. Es un hombre afectado y ridículo.)

Filiberto.—¿Dónde está esa vil mujer? ¡Ah! ¿Estás aquí? ¿En esta morada te has venido a refugiar de mis justas iras de cónyuge ofendido? (A Federico.) Caballero. Lo sé todo.

Federico.—Yo creo que está usted equivocado.

Filiberto.—¿Y usted qué sabe, si no sabe lo que sé? Pero ya me ocuparé de usted después.

Merenciana.—Filiberto, no empieces.

Filiberto.—¡Calla, adúltera! Y te tengo dicho que no me llames por el nombre completo. Dirígete a mí como Berto, que es más elegante. Pero, a lo que íbamos. Este caballero es tu amante, huyendo de mí has venido a refugiarte en su casa y vais a morir los dos. Tres balas serán suficientes.

Federico.—¿Tres?

Filiberto.—Sí. A usted le pegaré dos tiros, para asegurarme.

Bautista.—¡Arrea!

Federico.—Yo le aseguro a usted que no soy el amante de nadie. Es totalmente imposible.

Filiberto.—(Mirándole con escama.) Así, a simple vista, parece usted normal.

Federico.—Es que... Padezco una enfermedad de juventud, que me curé mal.

Merenciana.—Filiberto; deja ya de decir y hacer tonterías.

Filiberto.—(En tono melodramático.) ¡Ah, mujer perversa! ¡Así me pagas! Siempre fui bueno contigo. He procurado darte satisfacciones y evitarte toda suerte de disgustos. Pero tú no has sabido pagarme en la misma moneda de lealtad. Lealtad... Algo que te es desconocido.

Bautista.—(Aparte.) ¡Qué bien habla! ¡Qué autor se están perdiendo los culebrones!

Filiberto.—Me ofendiste antes con una conducta que no califico. Mi felicidad residía en la ignorancia...

Federico.—(Aparte.) Cursi lo es un rato.

Merenciana.—Pero, ¿qué majaderías estás diciendo?

Federico.—(A Merenciana.) Déjele, señora. A ver si de ese modo se desahoga y se olvida de los tiros.

Filiberto.—Pero la ignorancia no es eterna.

Bautista.—(Aparte.) Está clarísimo. Será un asesino, pero declama muy bien.

Federico.—(Aparte.) Y yo, que quería reírme esta noche...

Filiberto.—He sabido tu relación adúltera con este caballero.

Federico.—Yo le digo que se confunde.

Filiberto.—(Sin hacerle caso.) He averiguado y algo se ha abierto bajo mis pies. ¡Divina ignorancia de los que no analizan!

Merenciana.—Filiberto. No digas gansadas.

Filiberto.—¡No! ¡No! Me abochorna tu conducta.

(Se echa a llorar, histérico. Bautista, sin poder contener su entusiasmo, comienza a aplaudir.)

Bautista.—¡Muy bien! ¡Qué escena!

Federico.—¡Calla, majadero!

Merenciana.—Caballero. Le ruego que me ayude en este momento difícil. Mi marido está...

Federico.—... sufriendo una crisis nerviosa.

Merenciana.—Está haciendo lisa y llanamente el majadero. Le suplico que disipe sus dudas sobre nuestras inexistentes relaciones.

Federico.—Sí, señora. Le ayudaré a disipar. Benito: ve por más gente, por si se pone violento de nuevo.

Bautista.—Como no me traiga a la portera...

(Mutis por la derecha.)

Merenciana.—(Sentándose junto a su marido, que sigue sollozante.) ¡Qué calamidad! Vaya. Al final, con todo este ajetreo, no pudo usted darme su definición del amor.

Federico.—(Tras una pausa.) Pues el amor, señora mía, es el mejor medio que tienen los humanos para ponerse en ridículo.

TELÓN

 




Acto segundo


(La misma decoración del acto anterior. Han pasado varias horas y es ya noche cerrada. En escena se hallan los mismos personajes más el resto de la servidumbre, integrada por Juanita y Pepita, doncellas, y Manolo y Felipe, criados, quienes se hallan sentados en el sofá, discutiendo acaloradamente. Filiberto y Merenciana atienden, interesados a la discusión de los criados. Federico está en un sillón, haciendo esfuerzos por
no dormirse y Bautista le atiende.)




Felipe.—Pues es lo que yo digo. En estos casos el marido está en la obligación de hacer el número circense y pasar por el aro; sobre todo cuando se disfruta de una señora tan estupenda, pues su estupendismo le da derecho a permitirse todo lo que el cuerpo le solicita.

Merenciana.—Muchas gracias, pero...

Felipe.—¡Usted, a callar! Que este conflicto se lo vamos a resolver nosotros.

Juanita.—Pero, ¿qué dices, insensato? ¿A ti te parece bonito que se falte a un caballero tan fino y tan distinguido como es aquí? (Por Filiberto.)

Filiberto.—Agradecidísimo.

Juanita.—¡No interrumpa! (A Felipe.) ¿Qué es lo que le falta a este caballero, vamos a ver?

Manolo.—Eso, ella sabrá.

Juanita.—No seas bruto, Manolo. Y tú, Felipe, no digas burradas.

Felipe.—¿Que yo digo burradas?

Juanita.—Como burro que eres. No te tolero ese tono. Considera que hemos roto para siempre.

Federico.—(A Bautista.) ¡Ah! Pero, ¿eran novios?

Bautista.—Hasta hace un momento sí, señor.

Felipe.—¡Maldita sea! ¿Pero tú oyes esto, Manolo?

Manolo.—Lo oigo, lo oigo. ¡Habráse visto! Estas dos, a las que no quiero definir, coladas por el caballero.

Pepita.—¡Eh! Manolo, no te propases, que romperemos nosotros también.

Manolo.—Por mí, cuando quieras, ¡so intransigente!

Federico.—(Sorprendido. A Bautista.) Así es que teníamos dos idilios en casa.

Bautista.—Y con el del chofer y el cocinero, tres, señor.

Federico.—¡Qué barbaridad! Bueno, que se vayan de una vez todos. (Por la servidumbre.)

Bautista.—Ya lo he intentado, señor; pero es inútil.

Federico.—¿Cómo inútil?

Bautista.—Ahora lo verá el señor. (A los criados.) Bien, chicos. Marchaos a vuestras ocupaciones o a dormir, que ya son las tres.

Felipe.—¡Eso de ninguna manera!

Federico.—¿Cómo?

Felipe.—De aquí no nos vamos hasta que no quede resuelto el asunto de estos señores y nos enteremos de si se reconcilian. ¡Faltaría más!

Juanita.—¡Muy bien dicho, Felipe!

Federico.—Pero, esta falta de respeto...

Manolo.—Si el señor lo desea, puede despedirnos; pero nosotros no nos quedamos sin meter enteramente las narices y enterarnos del final.

Pepita.—Que no se le puede contar a uno el principio de un cuento y sin dejarle saber cómo acaba. Que eso es una crueldad.

Felipe.—Que nos tiene que sacar en volandas.

Juanita.—¡Bien dicho, Felipillo!

Bautista.—(A Federico.) ¿Ve el señor?

Federico.—Bueno, pues déjales que disfruten. (Bosteza.) ¡Ah! Me caigo de sueño. ¡Qué barbaridad! Llevan siete horas de pelea conyugal. Estoy agotado.

Filiberto.—Es imprescindible que finalice esta situación absurda, Merenciana.

Federico.—¡Ah! ¿Se llamaba ella Merenciana? ¡Qué desilusión!

Filiberto.—Merenciana; sí, señor. Imagínese usted lo que sufre mi sensibilidad al tener que llamarla.

Pepita.—¡Pobrecito!

Merenciana.—Tienes razón, Filiberto.

Filiberto.—¡Te he dicho que no me llames Filiberto!

Merenciana.—Pues bien, Fili: lo nuestro ha de acabar de una vez por todas. (A los criados.) ¿No lo creen ustedes?

Felipe.—¡Claro!

Manolo.—¡Por supuesto!

Juanita.—Pues lo que tienen que hacer es divorciarse.

Pepita.—¡Eso!

Felipe.—Lo que hace falta es que él deje de molestarla con sus celos.

Juanita.—¡Tú qué sabrás del amor!

Felipe.—Más que tú, majadera.

Juanita.—¡Y me insulta! ¡Le mato!

(Le agarra y comienza a golpearle.)

Merenciana.—¡Por Dios, sepárenlos!

Filiberto.—¡Que se van a lastimar!

Bautista.—Chicos, haya paz. (Les separa.)

Federico.—¡Qué nochecita me están dando!

Merenciana.—Calma. He reflexionado mucho y he pensado que la mejor solución es que él me mate de una vez.

Federico.—¡Arrea!

Bautista.—¡Sopla!

Felipe.—¡Aguanta!

Juanita.—Es una drástica.

Merenciana.—Si acabas con mi vida se acabarán tus celos y tus inquietudes.

Filiberto.—Y las desazones de mi espíritu. No te olvides de mis desazones.

Merenciana.—No me olvido, no. Y tus desazones. Es el método más seguro. Yo, por mi parte, si no puedo gozar de tu confianza en mí, prefiero morir. Dejaré una nota aclaratoria para el juez, aclarando mi suicidio para que quede claro, y este caballero (Por Federico) tendrá la amabilidad de disculpar los inconvenientes que le causemos.

Federico.—Señora, ¡por Dios!

Merenciana.—(Abriendo los brazos.) Fili, dispárame al corazón y procura que la sangre no le ensucie la alfombra a este señor tan amable.

(Va hacia la consola de antes, abre un cajón y saca un papel en el que comienza a escribir.)

Felipe.—Será una barbaridad, pero no deja de ser una solución.

Pepita.—¡Qué romántico! Una muerte por amor.

Bautista.—¿Por qué no espera a que venga el juez? La mata usted delante de él y así no hace falta la carta.

Filiberto.—Me has convencido, Merenciana. Procuraré ser rápido y eficaz.

(Saca el revolver del bolsillo y apunta hacia ella. Pánico general.)

Bautista.—¡Aaaaaay!

Felipe.—¡Qué bruto! Desperdiciar a una mujer tan bella.

Manolo.—No hay peligro. Los cursis no tienen puntería.

Felipe.—No la mate, caballero. Que tardan unos veinte años en ponerse así de guapas.

Pepita.—Yo me desmayo de la emoción.

Merenciana.—Dispara ya, Fili. Estoy preparada.

Federico.—Señora, señora... Parece mentira.

Felipe.—¡Pues no nos va a cantar «La generala»!

Federico.—Parece mentira que tenga una dama tan poca aprensión...

Felipe.—¿No lo decía yo?

Federico.—...a morir. Piense en sus hijos.

Merenciana.—No tengo hijos. Dispara, Fili.

Federico.—Piense en ...No sé. Piense en algo, pero no se mate.

Bautista.—No se mate aquí.

Merenciana.—Estoy decidida.

Bautista.—¿Voy avisando al juez de guardia?

Federico.—(A Filiberto.) Caballero, entre en razón.

Filiberto.—Déjeme, déjeme. No me intente disuadir. Ha escrito la carta al juez. No volveré a tener una ocasión como ésta.

Federico.—(Cogiendo a Pepita e interponiéndola entre Filiberto y Merenciana.) No dispare ahora porque se carga a un inocente.

Pepita.—Pero, ¿qué hace el señor?

Filiberto.—¡Alto! ¡No se muevan o me los cargo también! Yo soy un marido calderoniano y voy a hacer justicia.

Bautista.—Chicos, ¡a por él!

(Los criados se lanzan a sujetar a Filiberto; le cogen por un brazo y forcejean. Suena un tiro, que da en la lámpara central, y hay un oscuro parcial.)

Pepita.—¡Ay!

Juanita.—¡Socorro!

Merenciana.—¡Fili!

Federico.—¡Qué nochecita!

Bautista.—Ya le tenemos, señor. Encended una luz. (Pepita enciende una lámpara. Bautista, Felipe, Manolo y Filiberto están en el suelo en un montón confuso. Le han quitado el revolver a Filiberto, quien está sollozando. Le sientan.) Le ha dado otra vez el histérico.

(Merenciana se echa a llorar también.)

Federico.—¡Señora! Bueno, mejor. Cuando las mujeres lloran son menos peligrosas. (A las doncellas.) Chicas, atendedla.

(La sienta en otro sillón.)

Bautista.—¿Qué opina el señor? ¿Habrá muerto esta noche?

Federico.—(Guardándose la pistola.) No. Creo que ya no habrá muerte esta noche.

Bautista.—¿Y ahora qué va a pasar?

Federico.—Ahora pasa que llorarán un buen rato.

TELÓN

 




Acto tercero


(Han pasado otras dos horas y está amaneciendo. Los cuatro criados y Bautista están dormidos en los sillones y el suelo, en diversas posturas. Federico trae tila en una bandeja y parece muy agotado. Filiberto y Merenciana están sentados juntos, llorosos aún y reconciliándose.)




Filiberto.—Sí, Merenciana. Reconozco mi error. He dudado de ti sin fundamento suficiente. (A Federico.) Más tila, por favor.

Federico.—Voy.

(Mutis por la derecha.)

Filiberto.—Me atormentaba la idea de que me estuvieras engañando con otro. Eso me pasa por ir demasiado al teatro.

Merenciana.—Tus sospechas son infundadas, te repito.

Federico.—(Saliendo, con una taza en la mano.) Aquí está la tila.

Merenciana.—Gracias. ¿Podría también darme agua, por favor?

Federico.—¿Cómo no?

(Mutis por la derecha.)

Filiberto.—Ya es hora de que acaben nuestras diferencias.

Merenciana.—Sí. Volvamos a nuestro hogar.

Federico.—(Saliendo, con una jarra.) ¡Agua!

Filiberto.—Le quedamos eternamente agradecidos, caballero. Sabemos reconocer su mérito...

Federico.—Como camello del desierto, acarreando agua; sí, señor.

Filiberto.—Nos hemos reconciliado gracias a usted. (Le estrecha la mano.) Nunca olvidaré esto; nunca.

Merenciana.—Muchísimas gracias. Ahora le dejaremos descansar. Hasta siempre. No nos acompañe hasta la puerta. (Por los dormidos.) Dele las gracias a todos.

Federico.—Señora... (Filiberto y Merenciana hacen mutis por la izquierda.) ¡Vaya! Esta noche no me he aburrido. (Mirando la habitación, detiene la vista en la cómoda, y en el cajón abierto. Va hacia ella y rebusca.) ¿Eh? (Comienza a vaciar los cajones, muy angustiado.) ¡Benito! ¡Benito!

Bautista.—(Despertándose.) ¿Llamaba el señor?

Federico.—¡Mis brillantes! No están mis brillantes. Los dejé aquí, en una bolsa.

Bautista.—¡Don Fili!

Federico.—¡Corre! ¡Al principal derecha!

(Echan a correr hacia la puerta de la izquierda. Se les escucha aporrear la puerta de enfrente.)

Bautista.—(Dentro.)
¡Don Filiberto!

Federico.—(Dentro.) ¡Doña Merenciana! ¡Abran!

Portera.—(Dentro.) Pero, ¿qué es esto?

(Por la izquierda entran Federico y Bautista, seguidos de la Portera.)

Federico.—Que nos tienen que abrir ahora mismo.

Portera.—¿En la puerta de enfrente? No se moleste en llamar, señorito.

Federico.—¿Es que han salido?

Portera.—¿Quién?

Federico.—Los vecinos del tercero izquierda.

Portera.—¿Qué vecinos? Ahí no vive nadie.

Federico.—¿Qué?

Bautista.—¿Cómo?

Portera.—No, señorito. El piso está desalquilado desde hace seis meses.

Bautista.—Nos han contado un cuento.

Federico.—(Desesperado.) ¿Lo sabe usted de cierto?

Portera.—¿No he de saberlo, si soy la portera?

Federico.—¡Mis brillantes! ¡Noooo! (Saca el revólver del bolsillo e intenta dispararse en la cabeza, pero no sale el tiro.) ¿Eh?

Bautista.—La pistola también es de ficción. (Aparte.) ¡Pobre señor! ¡Se ha quedado hecho polvo!

Federico.—A partir de ahora ya no me río ni con Marañón.

TELÓN

 




LA CAJA DE PANDORA


Acto primigenio


(Acaban de tener lugar las bodas de Pandora y Epimeteo. Ambos se hallan en un aposento del Olimpo, abriendo un montón de regalos, entre los que hay un ánfora tamaño inmenso.)




Pandora.—(Abriendo un paquete.) ¡Qué bonito juego de café!

Epimeteo.—(Contrariado.) Es el sexto que nos regalan. ¡No sé qué vamos a hacer con tantas tazas…! Máxime cuando aún no se ha inventado el café y cuando nosotros vivimos en un mundo ideal en el que no tenemos necesidad de comer ni de beber. Estos dioses no tiene nada de imaginación. Nos han regalado también un matamoscas, sin considerar que vivimos hasta hoy libres de fatigas, enfermedades o incordios.

Pandora.—No seas tan exigente con ellos. Ten en cuenta que es la primera boda humana a la que asisten, Epi.

Epimeteo.—Te tengo dicho que no me llames así.

Pandora.—¿Cómo?

Epimeteo.—Epi. No es serio.

Pandora.—(Dominante.) Yo te llamo como quiero. ¿Faltaría más! Y, además, que es un diminutivo cariñoso.

Epimeteo.—Es que me gusta mi nombre entero: Epimeteo. Es un nombre bien bonito.

Pandora.—Si tú lo dices... (Abriendo los otros paquetes.) Mira: una palangana de plata. Y otro juego de café.

Epimeteo.—Sí. Sólo por los regalos ya merecería la pena casarse.

Pandora.—¿Es que te arrepientes? ¿No te has dado cuenta de la suerte que tienes de tenerme?

Epimeteo.—No, mi amor; es broma. En verdad ha sido una ceremonia muy bonita. Y tú estás estupenda.

Pandora.—¡Ya lo creo! ¡Como que estoy creada a imagen y semejanza de Afrodita, que posó como modelo antes de ponerse fondona!

Epimeteo.—¿Afrodita está fondona?

Pandora.—¡Claro! ¿Qué creías? Aquí la única que está estupenda soy yo.

Epimeteo.—(Mirándola con atención.) ¡Ya lo creo! (Yendo hacia ella con ánimo de consumar el contrato matrimonial cuanto antes.) ¡Me muero de impaciencia!

Pandora.—(Fría. Deteniéndole.) No te precipites, que aún quedan invitados por llegar.

Epimeteo.—(Frustrado.) ¿Aún quedan?

Pandora.—Hay dioses que todavía no me han otorgado sus dones. ¡Estoy emocionada!

Epimeteo.—¡A ver si crees que eres la primera mujer que se casa!

Pandora.—Es que, en efecto, soy la primera.

Epimeteo.—¡Ah! Es verdad. Se me olvidaba que eres la primera mujer que ha existido. Eres como la precursora griega de la Eva de los judíos; igual que ella, sólo que más rubia.

Pandora.—Y más guapa.

Epimeteo.—Eso, por descontado.

Pandora.—Sí: Hefaisto me creó por orden de Zeus con instrucciones de hacerme deslumbrante y la verdad es que se lució al hacerme. (Se mira, coqueta, en un espejo.)

Epimeteo.—¡Estás guapísima! Cuando te vi por primera vez, supe que tenías que ser mía. Y eso que...

(Se detiene de repente. Pausa incómoda.)

Pandora.—¡Qué?

Epimeteo.—(Disimulando.) Nada, nada.

Pandora.—¿Cómo que nada? No has acabado lo que ibas a decir.

Epimeteo.—No pensaba decir nada más. (Abriendo otro paquete y queriendo cambiar de tema.) Mira: otro juego de café.

Pandora.—(Seria.) Epi, no disimules conmigo, que te conozco. Acaba lo que ibas a decir.

Epimeteo.—Es que...

Pandora.—(Tajante.) Acaba o tenemos un disgusto de proporciones míticas. ¡Habla!

Epimeteo.—(Resignado.) Pues que te amo con locura y que tu belleza increíble me subyuga, eso bien lo sabes, pero mi hermano Prometeo me previno en contra de este matrimonio.

Pandora.—¿Que te previno en mi contra?

Epimeteo.—Sí, mi amor, pero ya ves que no le hice ningún caso.

Pandora.—¡Cuéntamelo todo sino omitir nada! ¡Detalles! ¡Quiero detalles!

Epimeteo.—Pues ya sabes que Prometeo robó el fuego a los dioses sin su permiso y que, por eso, Zeus cogió un cabreo importante. Parece ser que, para vengarse, te hizo a ti... bueno, te mandó hacer, para que Prometeo te desposara y fueras su perdición.

Pandora.—(Enfadada.) ¿Eso hizo Zeus?

Epimeteo.—Sí. Dijo que sería algo así como una maldición para los hombres. Yo no le creí, obviamente.

Pandora.—¿Y entonces?

Epimeteo.—Prometeo pasó de la oferta y entonces yo di un paso delante, aunque mi hermano me advirtió que no aceptara ningún regalo de Zeus, que tenía muy malas intenciones. Me aseguró que contigo la vida sería un infierno para mí y para todos mis descendientes, los mortales, que acabarían culpándome a mí de las desgracias de la raza humana por haberme casado contigo.

Pandora.—¡Qué canalla!

Epimeteo.—Pero, como te digo, yo no presto atención a esas habladurías. No soy supersticioso. Seguro que un ser tan angelical como tú no puede provocar ningún mal a nadie.

Pandora.—(Ofendida.) ¡Claro que no! ¡Qué idea tan absurda esa de que las mujeres podamos hacer sufrir a los hombres!

Epimeteo.—Por supuesto. Así que es nuestro matrimonio ha frustrado los planes de Zeus y le ha dejado con un palmo de narices. (Contento.) ¡Le hemos vencido en toda regla! Pero dejemos este tema tan desagradable y sigamos abriendo regalos. (Abre otro.) ¡Otro juego de café! (Se fija en una gran tinaja ovalada, adornada con cintas doradas.) ¡Mira esto! ¿Qué habrá aquí dentro?

Pandora.—(Muy enfadada.) ¡Y a mí qué me importa!

Epimeteo.—Seguro que es algo bonito. Ven, mira.

Pandora.—¡Déjame en paz!

Epimeteo.—Tiene una etiqueta. (Leyendo.) Pone: «Mercancía tóxica. No abrir jamás bajo ningún concepto. Mantener cerrada herméticamente y no volcar.» Qué raro! ¿Qué puede contener?

Pandora.—Te repito que no me importa un ardite.

Epimeteo.—(Aparte.) Mejor, porque esto parece muy peligroso. (Alto. intentando distraerla.) ¿Y quién decías que faltaba por concederte el don?

Pandora.—Hera. Ya Afrodita me dio la belleza y la capacidad de seducción; Atenea me otorgó el dominio de las labores caseras, tejer y cosas por el estilo; Apolo me enseñó a tocar la lira y a hacer natillas; y otros dioses me dieron otras virtudes. (Aparte.) Y Hermes me dio la astucia, la capacidad de mentir y una voz embaucadora para seducir, que me vendrá muy bien para dominar a este tonto de Epimeteo y lograr que trabaje incansablemente para mí. (Alto.) Pero falta Hera, la esposa de Zeus por darme su don. Y como me llamo Pandora, que significa «todos los dones», como bien sabes, no queda bien que me quede alguno por acaparar. Por eso es importante que venga Hera.

(Sale Hera.)

Epimeteo.—Pues ¡mira qué casualidad! Aquí viene.

Hera.—¡Salve, Pandora!

Pandora.—(Con descaro.) ¿Vienes a darme mi don? Eres la última.

Hera.—A eso vengo. Pero si te pones impertinente, me marcho por donde he venido.

Pandora.—No, perdona. Estoy muy enfadada, es verdad, pero la cosa no va contigo.

Hera.—¿Con quién, entonces?

Pandora.—Estoy muy mosqueada con Zeus, que quiere vengarse en mí de no sé qué historia que tuvo con mi cuñado, Prometeo. ¿Qué te parece la conducta de tu señor esposo?

Hera.—¡Ah! Yo ni entro ni salgo. Hace tiempo que Zeus y yo no nos hablamos y no me importa lo que haga, ni si le va bien o mal. Pero volvamos a lo que me ha traído aquí, pues he decidido darte una peculiar virtud.

Pandora.—Vale. (Pausa.)

Hera.—¿No estás impaciente por saber cuál es?

Pandora.—La verdad es que no.

Hera.—Ya me lo suponía yo. Por eso el don que necesitas y que voy a darte es el que es.

Epimeteo.—¿Y cuál es?

Hera.—La curiosidad.

Pandora.—¿La curiosidad?

Hera.—Sí: una curiosidad irresistible. Será algo en lo que tu sexo destacará de largo. El cotilleo no sólo servirá para poner verde a la gente que no nos gusta; también tendrá cosas buenas: hará progresar la ciencia, ayudará a que los humanos conozcáis el mundo y dará trabajo a muchos periodistas que se ocuparán de inmiscuirse en la vida de los famosos para que la gente se entere de cómo viven y con quién se acuestan.

Epimeteo.—¡Oh!

Hera.—Y con esto, me despido. ¡Que te haga buen provecho!

(Hera se larga.)

Pandora.—¡La curiosidad...!

Epimeteo.—¡Vaya un don más inútil! Si tuviera dado la precognición, podríamos jugar a la lotería...

Pandora.—¿Y qué decías que tenía ese pithos!

Epimeteo.—¿Qué pithos?

Pandora.—Pithos... el ánfora, Epi, no seas obtuso. ‘Pithos’ es el nombre griego antiguo de las ánforas. No me digas que no lo sabes.

Epimeteo.—Sí, sí: es que no te había oído bien.

Pandora.—Pues bien: ¿qué tenía esa ánfora?

Epimeteo.—(Disimulando.) ¿Pero qué ánfora?

Pandora.—Esa: el ánfora grande.

Epimeteo.—¡Ah! ¿Había un ánfora grande entre los regalos? Yo sólo veo juegos de café.

Pandora.—Había un ánfora que nos estaba prohibido abrir.

Epimeteo.—¡Ah! ¡Esa ánfora...! No sé. Ahora no la veo.

(Finge que rebusca entre los paquetes!)

Pandora.—¡No te hagas el tonto, Epi! ¡Ábrela!

Epimeteo.—¿Estás segura?

Pandora.—¡Ábrela, te digo! Ábrela o no gozarás de este cuerpo!

(Deja caer la túnica, quedando desnuda.)

Epimeteo.—(Vencido. Sin quitarle ojo.) Tal y como están las cosas, no voy a tener más remedio que abrirla. A veces los hombres nos hallamos impotentes ante él la fuerza ciega del destino.

Pandora.—¡Date prisa!

(Epimeteo abre la tapa de la ánfora. Pausa larga.)

Pandora.—No parece que pase nada malo.

Epimeteo.—Tú espérate.

(Del ánfora salen de repente unos repelentes humos, unos sonidos desagradables y unos gritos espantosos.)

Pandora.—(Tapándose las narices.) ¡Zeus, que peste!

Epimeteo.—(Asustado.) ¡La que hemos armado!.

Pandora.—¿Qué ha sido todo eso que se ha escapado del ánfora?

Epimeteo.—Me temo que son todos los males del mundo, que ahora están sueltos. ¡La que se va a armas! Prometeo tenía razón. ¡Ay, hermano! ¡Si te hubiera hecho caso...!

Pandora.—(Tras una pausa.) Epi: tengo hambre.

Epimeteo.—¿Qué?

Pandora.—¡Hambre!

Epimeteo.—¿Hambre? ¿Y qué es eso?

Pandora.—No sé: es como una comezón en el vientre, que me pide que lo llene con algo.

Epimeteo.—¿Y con qué lo vas a llenar?

Pandora.—Tendrás que inventar la agricultura, aprender a cultivar la tierra y, trabajando todos los días de sol a sol, hacer crecer algo que yo me pueda comer.

Epimeteo.—¿Cómo? ¿Trabajar?

Pandora.—No veo otra solución. Y no sólo tendrás que alimentarme. Habrás de proveerme de muchas otras cosas: vestidos, joyas... Ya te iré diciendo lo que tendrás que conseguirme.

Epimeteo.—(Aparte. Desesperado.) ¡Ay, hermanito! ¡Qué razón tenías...!

Hera.—(Asomando la cabeza. Al público.) Con Zeus no hay quien pueda.

TELÓN

 




PEDRITO Y LA LUNA SABIHONDA


Acto único (nos ha dado pereza escribir más)


(Es de noche. El Niño abre el balcón para oler el perfume de las magnolias. Sale la Luna.)




Luna.—¿Quién anda ahí?

El
niño.—Soy yo.

Luna.—¡Ah! Eres Pedrito.

El niño.—¿Me conoces?

Luna.—Yo conozco a todo el mundo, de lejos. Aunque no hemos hablado nunca, yo te he visto varias veces. A ti y a todos los seres vivientes. Yo me fijo mucho.

El niño.—Y ¿dónde estabas antes? Había mucha oscuridad antes de que salieras.

Luna.—Sí. Me he retrasado un poco charlando con Venus antes de venir. ¡Me ha contado unos chistes más picantes...! ¡Tiene cada cosa!

El niño.—¿Tú hablas con los planetas?

Luna.—¡Pues claro!

El niño.—¿Con todos?

Luna.—Sí. (Pausa.) Bueno, con todos, no. Hay algunos muy poco amistosos. Júpiter, por ejemplo. Tiene muy mal humor y no deja que nadie se le acerque. Mírale.

El niño.—No le veo.

Luna.—Sí. Ahí está. ¡Fíjate bien!

El niño.—No veo nada desde aquí.

Luna.—Yo te lo mostraré. ¿Ves aquella bola redonda muy grande, muy grande?

El niño.—Sí.

Luna.—Pues eso es Júpiter.

El niño.—Ya lo veo.

Luna.—Y más allá está Urano, que es muy viejecito, muy viejecito y lleno de arrugas. Marte es ése de ahí; es más joven, pero está todo rojo. Neptuno es el verde y Mercurio, el marrón. Los hay de todos los colores.

El niño.—Ya lo veo. Bueno, me voy a dormir.

Luna.—¡No te vayas! Me aburro mucho. La gente no suele hablar conmigo.

El niño.—¿No?

Luna.—No. Sólo algunos poetas, pero me dicen cosas muy tontas.

El niño.—¿Como qué?

Luna.—Pues como soy la Luna, dicen que tengo el color de una aceituna, dicen que soy muy tuna, que mezo una cuna, que doy buena fortuna, que me subo a una tribuna, que me reflejo en una laguna o que me pongo una vacuna. Todo disparates, como verás.

El niño.—¡Qué divertido!

Luna.—No es nada divertido que hagan chistes con el nombre de una, ¡caray! ¿Y contigo habla todo el mundo?

El niño.—Sí. Y me enseñan cosas. Todos los que me encontrado desde mi casa hasta aquí, me han hecho aprender algo nuevo. Enséñame algo tú también, ¡anda!

Luna.—Yo sólo sé astronomía y astrología.

El niño.—Pues eso.

Luna.—Bien. Es muy fácil. Yo te lo explico todo en un periquete.

El niño.—Empieza.

Luna.—Pues en astronomía para calcular el epilogismo de un almogeo ascendente vertical primario de cualquier luminar de la eclíptica trepidante del cuadrante...

El niño.—¿Cómo dices?

Luna.—...lo primero que hay que hacer es transponer en coluros las nutaciones de los nodos del solsticio correspondiente...

El niño.—¡No entiendo nada!

Luna.—... cuidando que el acimut, que está en la colimación del heliómetro, tenga el sínodo paralelo al del año anomalístico...

El niño.—Pero, ¡qué es esto!

Luna.—...para que el nadir de la ecuación terrestre en paralaxis decline sideralmente la susodicha prostaféresis...

El niño.—¡Se ha vuelto loca la Luna!

Luna.—...sin que la curtación del ecuador según el quintante opuesto astrofísico...

El niño.—¡Socorro! ¡Socorro!

Luna.—...retrograde en más de un octante y medio el afelio del orto en mitad de su perigeo.

El niño.—¡Socorro! (El Niño cierra el balcón y se mete debajo de la cama.)

Luna.—Siempre me pasa lo mismo.

TELÓN

 




BEN JONSON SE LIBRA DE LA HORCA POR SABER LEER


Acto isabelino


Inglaterra, 1598. En un tribunal presidido por el juez Sir Raleigh Haircomb (quien, por cierto, se estrena ese día en el cargo) se está juzgando a Ben Jonson, dramaturgo contemporáneo de Shakespeare y con quien se llevaba muy mal. (Todos los dramaturgos de entonces se llevaban muy mal con Shakespeare, porque estaban hartos de que este les copiara los argumentos de sus piezas, pero esto no hace al caso.) El proceso lleva ya varios días y Jonson, que se defiende a sí mismo para ahorrarse el abogado, está haciendo el alegato final. En primera fila, entre el público hay tres hombres especialmente interesados en el procedimiento. El resto del público sigue con desmedido interés el juicio, con la esperanza de que Sir Raleigh mande ajusticiar al autor, no porque les caiga mal especialmente, sino porque ver ahorcar siempre ha sido un espectáculo muy entretenido, sobre todo antes de la invención de la radio.




Ben Jonson.—...y así fue como sucedió la cosa, milord. Yo no pretendía matar al señor Gabriel Spenser; y si él decidió morir tras recibir la pequeña puñalada que yo le asesté (una puñalada flojita, insignificante, incluso ridícula, diría yo), fue un acto de malicia por su parte que no tenía otro objeto que comprometerme.

Sir Raleigh.—¿La culpa fue suya, entonces?

Ben Jonson.—Por completo. Otra persona mejor intencionada no se habría muerto tan fácilmente solo para crearme un problema con la justicia. Claro: como vio que no podía vencerme, decidió morir allí y que fueran otros los que se enfrentaran conmigo.

Sir Raleigh.—Señor Jonson, lleváis hablando media hora, dando vueltas y más vueltas completamente mareantes al mismo relato y vuestro discurso no hace más que complicarse. No sé si es porque no os expresáis bien o qué, pero el caso es que cuantas más cosas me decís, menos entiendo lo que sucedió el día de autos. ¿Estáis seguro de que no sois hombre de leyes, de esos que te convencen de cualquier cosa que se les antoje? Eso lo explicaría todo.

Ben Jonson.—Por supuesto que no, milord. No soy un sofista.

Sir Raleigh.—¿Un sofista? ¿No lo sois?

Ben Jonson.—¡No, por ventura!

Hombre 1º.—(Al Hombre 2º.) Su Señoría no sabe lo que es eso.

Hombre 3º.—(Al Hombre 1º.) Es que es nuevo.

Hombre 2º.— ‘Sofista’ es un término clásico que se aplica a los abogados liantes, excelencia.

Sir Raleigh.—(Molesto por haber quedado en evidencia.) Os agradezco la aclaración, señor, pero os conmino a que dejéis de interrumpir.

Ben Jonson.—Yo no soy sofista, como os he dicho, sino que ejerzo una profesión mucho menos digna.

Sir Raleigh.—¿Pues cómo os ganáis la vida?

Ben Jonson.—Soy actor.

(Se escucha un fuerte murmullo de desaprobación entre el público presente.)

Hombre 1º.—¡Un actor! ¡Qué asco!

Hombre 2º.—¡Que lo ahorquen sin más!

Hombre 3º.—¿Que lo ahorquen?

Hombre 2º.—¡Claro! ¿Por qué no?

Sir Raleigh.—(Golpeando con el mallete.) ¡Silencio en la sala!

Hombre 2º.—¡Mándele ahorcar, excelencia! Seguro que lo merece.

Sir Raleigh.—¡Silencio he dicho! Aquí yo soy el único que decide a quién se ahorca y a quién no.

Hombre 2º.—¿Entonces no podemos hacer sugerencias?

Sir Raleigh.—(Indignado.) ¡Por supuesto que no!

Hombre 2º.—¿Ni aceptaría Su Señoría el sabio consejo de un hombre de experiencia, como yo, que conoce muy bien a esos pícaros actores?

Sir Raleigh.—¡A callar! Advierto muy seriamente a todos los presentes que si vuelven a interrumpir la vista, mandaré desalojar la sala.

Hombre 1º.—(Al Hombre 2º.) No lo hará. Le gusta demasiado tener público que le escuche cuando dicta sentencias.

Ben Jonson.—(Dirigiéndose a los presentes.) El señor juez dice bien. Si me han de colgar, quiero que sea por orden de una persona respetable como Su Señoría, no por el consejo de cualquier chisgarabís metomentodo.

(Rumores de protesta en la sala.)

Sir Raleigh.—Gracias, señor Jonson.

Ben Jonson.—De nada, milord.

Sir
Raleigh.-Intentaremos continuar juzgándoos, aunque creo que tendremos que volver a retomar el proceso por el principio, para ver si me entero de algo. Me dijisteis que erais actor, ¿no es así?

Ben Jonson.—En efecto.

Sir Raleigh.—Que tuvisteis una pendencia con otro miembro de la profesión.

Ben Jonson.—Con Spenser «el Tiñoso», sí.

Sir Raleigh.—¿Así le llamabais?

Ben Jonson.—En efecto.

Sir Raleigh.—A sus espaldas, supongo.

Ben Jonson.—¡Oh, no, milord! A su cara. A él le gustaba.

Sir Raleigh.—(Sorprendido.) ¿Le gustaba?

Ben Jonson.—Sí. Prefería que se dirigieran a él con ese apodo que con el otro.

Sir Raleigh.—¿Tenía otro?

Ben Jonson.—¡Ya lo creo!

Sir Raleigh.—¿Y cuál era, si puede saberse?

Ben Jonson.—Ese es el caso, milord: que no puede saberse.

Sir Raleigh.—¿No?

Ben Jonson.—Al menos, no pueden... no deben saberlo personas elegantes como vos.

Sir Raleigh.—Yo no me sonrojo fácilmente.

Ben Jonson.—Creedme: no querréis conocerlo.

Sir Raleigh.—Pues sí, porque me ha picado la curiosidad. Acercaos y decídmelo confidencialmente.

Ben Jonson.—No puedo negarme; debo obedecer.

Hombre 2º.—Eso es una redundancia.

Ben Jonson.—¿Cómo?

Sir Raleigh.—¿Qué decís?

Hombre 2º.—Habéis dicho «No puedo negarme» y luego «debo obedecer», dos frases que significan lo mismo. ¿Os preciáis de ser actor...

Ben Jonson.—(Interrumpiéndole.) Actor y de los buenos.

Hombre 2º.—¿... os preciáis de ser actor y luego cometéis errores básicos como este? ¿Qué sentido tiene esa costumbre de hinchar así vuestro discurso?

Ben Jonson.—Considerad, señor, que cuando escribes algo, de alguna manera, te pagan por palabras.

Hombre 2.—En eso lleváis razón.

Sir Raleigh.—¡Ya basta de charla con el público, señor Jonson! Acercaos y decidme de una vez el dicho apodo del malogrado señor Spenser.

(Jonson se cerca al juez y le habla al oído.)

Ben Jonson.—Pues le llamaban... bis, bis, bis...

Sir Raleigh.—(Gritando, escandalizado.) ¡¡¡Lady Anne de Burleigh!!!

Hombre 3º.—(Al Hombre 2º.)
¿Pero qué clase de exclamación es esa?

Hombre 1º.—(Al Hombre 3º.) Es una manera elegante de decir «¡la madre que me parió!». Lady Anne era la difunta mamá del señor juez.

Hombre 3º.—¡Ah! No lo sabía.

Hombre 1º.—Yo es que vengo muy a menudo a estos juicios y siempre acabo enterándome de cosas.

Sir Raleigh.—Creo que, en vista de estos nuevos datos, nos seguiremos refiriendo al señor Spencer como «el Tiñoso», ya que la mayor parte de la gente le apodaba así, ¿no es eso?

Ben Jonson.—Sí, milord. La mayor parte.

Sir Raleigh.—Bien; prosigamos.

Hombre 3º.—¡Eso, continúe Su Señoría, que nos estamos aburriendo!

Sir Raleigh.— (Golpeando con el mallete.) ¡Silencio! Convenimos, señor Jonson, en que vos acuchillasteis al «Tiñoso»... al señor Spencer.

Ben Jonson.—Si os empeñáis en verlo así...

Sir Raleigh.—Pero aseguráis que se os ha acusado de su muerte de un modo injusto.

Ben Jonson.—Justo.

Sir Raleigh.—¿Justo o injusto, en qué quedamos?

Ben Jonson.—Digo que es justo decir que era injusto.

Sir Raleigh.—Repito que es difícil entenderos, señor.

Hombre 1º.—Para nosotros, no; aquí le hemos entendido perfectamente.

Sir Raleigh.—Pero ¿por qué injusto? Vos le matasteis, señor Jonson: eso es un hecho certísimo; y muchos testigos lo vieron. ¿Qué tenéis que decir a eso?

Ben Jonson.—Bueno; primero habría que definir a qué nos referimos exactamente cuando hablamos de matar.

Hombre 1º.—¡Y decía que no era hombre de leyes!

Sir Raleigh.—¡Silencio! (A Jonson.) Explicaos.

Ben Jonson.—Pues tuvimos una pendencia... no: yo no la llamaría así.

Sir Raleigh.—Pues ¿cómo la llamaríais?

Ben Jonson.—La llamaría, por ejemplo, desacuerdo. Hemos de ser precisos con las palabras que empleamos. En fin; tuvimos un desacuerdo y luego él murió: eso no lo niego. Pero de una cosa no se deduce necesariamente la otra.

Sir Raleigh.—¿Ah, no? ¿Y las cinco puñaladas que le disteis?

Ben Jonson.—¡Protesto, milord! No fueron cinco, solo cuatro. Cinco y cuatro no son la misma cosa, como cualquier experto en la ciencia aritmética os confirmará gustoso si le preguntáis. No hace falta que os diga que en los procesos penales en los que la vida de un hombre está en juego se ha de ser muy preciso con los datos.

Sir Raleigh.—Bien: tenéis razón, os lo concedo. Pero el caso es que el Spenser «el Tiñoso»... er... que el señor George Spenser murió.

Hombre 1º.—No le llaméis ‘señor’, excelencia. Era sólo un actor y no le correspondía ese tratamiento.

Sir Raleigh.—¡Le llamaré como me plazca! ¡Estaríamos buenos! El caso es que el señor Spenser murió.

Hombre 3º.—A todos, tarde o temprano, nos llega la hora.

Hombre 2º.—¡Bien muerto está! Era un actor malísimo.

Sir Raleigh.—(Indignado. Al Hombre 2º.)¿Mal actor? ¿Y qué tendrá que ver una cosa con la otra? ¿Os parece bien que le mataran únicamente por ser un mal actor? Además, vos mismo me acabáis de aconsejar que ahorque al señor Jonson.

Hombre 2º.—Usando vuestras mismas palabras, Señoría, ¿qué tendrá que ver una cosa con la otra? Yo voto porque ahorquen a este y antes me pareció bien que mataran al otro. ¿O es que no voy a poder decir lo que pienso? ¿No existe la libertad de expresión? ¿No estamos en un país libre?

Hombre 1º.—¡Eso! ¡Bien dicho!

Sir Raleigh.—¿Un país libre? ¡Dios no lo quiera! Pero me estoy de nuevo apartando del caso. (A Jonson.) Responda el reo: ¿por qué fue la pendencia... bueno, el desacuerdo, como preferís llamarlo? (Pausa.) Señor Jonson, os pregunto a vos.

Ben Jonson.—(Distraído.) ¿Eh?

Sir Raleigh.—Os estoy hablando. He dicho «responda el reo».

Hombre 2º.—(A Jonson.) El reo sois vos.

Ben Jonson.—¡Ya lo sé, señor, gracias! Sé muy bien lo que significa la palabra ‘reo’. Tengo estudios. Lo que pasa es que no había oído a Su Señoría.

Hombre 2º.—¡Qué bromista!

Sir Raleigh.—¡Silencio en la sala! ¡Si no dejáis de interrumpir y interrumpir y interrumpir, no acabaremos nunca con este juicio!

Ben Jonson.—E.

Sir Raleigh.—¿Eh?

Ben Jonson.—E.

Sir Raleigh.—¿Cómo?

Ben Jonson.—E, he dicho.

Sir Raleigh.—¿Os sorprendéis?

Ben Jonson.—¿Que me sorprendo?

Sir Raleigh.—Claro; como decís «¿eh?»

Ben Jonson.—(Entendiendo.) ¡Ah! ¡No! No he dicho «eh», sino «e».

Sir Raleigh.—¿E?

Ben Jonson.—Claro está. Su Señoría es ahora quien atenta contra las reglas del inglés de la reina.

Hombre 2º.—También llamado ‘inglés de Oxford’.

Ben Jonson.—Efectivamente. Sir Raleigh, habéis dicho claramente ‘y interrumpir’ varias veces. Debe decirse ‘e interrumpir’.

Sir Raleigh.—¿Quién lo dice?

Ben Jonson.—Lo dicen todos los que lo dicen bien.

Sir Raleigh.—Digo que quién dice que haya que decir ‘e interrumpir’, ¿queréis decirme?

Hombre 1º.—(Divirtiéndose. Al Hombre 3º.) Se están armando un lío.

Ben Jonson.—Me sorprendéis, milord. Seguro que estáis de chanza. Es imposible que ignoréis esa regla básica de la lengua.

Sir Raleigh.—(Avergonzado.) Er... La conozco, por supuesto. Pero no perdamos el hilo. Yo quiero enterarme de la causa de la pendencia.

Ben Jonson.—La causa es que era muy mal actor.

Sir Raleigh.—-¿Mal actor?

Ben Jonson.—Pésimo, milord. Insistía en que pusiéramos para él un nombre ficticio en los carteles, porque si el público leía el suyo verdadero, no entraba ni loco a ver la función.

Sir Raleigh.—¡Vaya! El primer actor del que tengo noticia que renuncie así a las migajas de fama que le corresponden.

Ben Jonson.—Y está, además, el asunto de las morcillas.

Sir Raleigh.—¿Y qué asunto es ese?

Ben Jonson.—Quiero decir que le gustaban mucho, milord.

Sir Raleigh.—¿Le gustaban mucho las morcillas? No veo qué tiene eso de malo. A mí mismo me complacen también, especialmente las de arroz.

Hombre 2º.—(Como quien le habla a un niño pequeño.) No le habéis entendido, Su Señoría. Jonson se refiere a las morcillas teatrales.

Ben Jonson.—En efecto.

Sir Raleigh.—No entiendo nada.

Ben Jonson.—Desconocéis la lengua, milord. ¡Un hombre de tan alta alcurnia como vos...! ¡Quién lo diría! Deberíais preocuparos algo más de ampliar vuestro vocabulario. ¿En verdad no sabéis los que es una morcilla?

Sir Raleigh.—Un embutido sanguinolento.

Ben Jonson.—¿Y en la segunda acepción del término?

Sir Raleigh.—¿Es que tiene varias?

Hombre 2º.—En el mundo del teatro se llaman también ‘morcillas’ a las frases que el actor se inventa e introduce en la obra cuando se cree más ingenioso que el que la ha escrito, lo que equivale a siempre.

Sir Raleigh.—(Al Hombre 2º.) Parecéis bien informado. ¿Pertenecéis también al depravado mundo de la farándula?

Hombre 2º.—¡Oh, no, milord! ¡Afortunadamente no! Soy panadero. Pero cualquier sujeto con una cultura regularcilla sabe lo de las morcillas.

Sir Raleigh.—Haré como que no he escuchado esa última frase, porque no quiero tener que empezar un nuevo juicio antes de haber acabado con el que tengo entre manos. (A Jonson.) Y volviendo al tema que nos ocupa, porque si no, no acabaremos nunca, ¿tan malo es eso de improvisar frases sobre la marcha?

Ben Jonson.—Es una costumbre asquerosa, milord. Y que nos molesta mucho a los que escribimos.

Sir Raleigh.—¿A los que escribís? ¿No habíamos quedado en que erais actor?

Ben Jonson.—Autor principalmente. Trabajo como actor para poder comer.

Sir Raleigh.—Y eso? ¿Es que los autores no comen?

Ben Jonson.—Casi nunca.

Hombre 1º.—Con lo poco que ganan, no se lo pueden permitir.

Ben Jonson.—(Al Hombre 1º.) Tenéis razón. Gracias por vuestra explicación, amable señor.

Hombre 1º.—Es a vos a quien debo dar las gracias, maestro Jonson. Estoy disfrutando de lo lindo viendo cómo sois juzgado.

Hombre 3º.—Nosotros, y creo que hablo por todos los aquí presentes, también estamos pasándolo en grande.

(Gritos de «¡Eso!, ¡Eso!»)

Ben Jonson.—Celebro que mi proceso sirva para algún fin positivo.

Sir Raleigh.—¡Así no hay manera de hacer justicia! Tienen que acabarse ya estas continuas interrupciones. ¡Son molestísimas!

Ben Jonson.—Estoy de acuerdo, Sir Raleigh. Lo mismo nos sucede a los actores cuando estamos en escena y varios individuos entre el público empiezan a toser en medio de nuestros soliloquios. El teatro es un imán para los tísicos.

Sir Raleigh.—Entonces entenderéis cómo me siento. Y retomando por enésima vez el proceso os diré, señor Jonson...

Ben Jonson.—Ben.

Sir Raleigh.—¿Adónde? ¿Y cómo osáis tutearme?

Ben Jonson.—Digo que Ben, que podéis llamarme Ben, milord.

Sir Raleigh.—¿Ben?

Ben Jonson.—Ben, sí. Es mi hipocorístico.

Sir Raleigh.—¿Vuestro qué?

Hombre 2º.—Un hipocorístico es un diminutivo de un nombre, excelencia. ¡Parece mentira que no lo sepáis, un hombre de vuestro rango, que seguro que se codea con lo mejor sociedad londinense...!

Sir Raleigh.—¡Pero qué estoy oyendo! ¡En mi propia sala...!

Hombre 3º.—(Al Hombre 2º.) Estos individuos de clase alta a los que se les supone receptáculos de una elevada cultura te dan muchas sorpresas.

Hombre 2º.—(Al Hombre 3º.) Tú lo has dicho.

Sir Raleigh.—(Indignado.)
¡Un solo comentario más y empezaré a mandar gente a galeras hasta que me quede solo! (Haciendo por tranquilizarse.)
¿Por dónde íbamos?

Ben Jonson.—Íbamos por Ben.

Sir Raleigh.—¿Otra vez? ¡Ah, ya!

Hombre 2º.—(Poniéndose didáctico.) Ben es el diminutivo de su nombre, Su Señoría. Así es que debe de llamarse Benedict.

Hombre 3º.—O quizá Benjamin: todo podría ser.

Hombre 1º.—Yo os apuesto una libra a que se llama Benedict.

Hombre 3º.—¡Acepto!

Sir Raleigh.—(Indignado.) ¡Apuestas en mi sala!

Ben Jonson.—(Al Hombre 1º, sin hacer caso al Juez.) Pues habéis perdido, mi querido señor. Mis padres me pusieron de nombre Benjamin en honor a Benjamin Franklin, el ilustre inventor del pararrayos.

Hombre 3º.—Eso no puede ser, porque ese tal individuo no ha nacido todavía.

Ben Jonson.—¡Anda!

Hombre 3º.—Y lo que es peor: no es inglés.

Ben Jonson.—¿No ha nacido aún?

Hombre 3º.—Le falta siglo y medio.

Ben Jonson.—Entonces mis padres me pondrían el nombre en honor a otro Benjamin distinto.

Hombre 3º.—Seguramente.

Sir Raleigh.—(Aparte.) Nada: que no consigo acabar con el proceso. (Alto.) Señores: dejen de una vez de interrumpir o no podré juzgar al señor Jonson. En fin, a lo que voy...

Ben Jonson.—Ben.

Sir Raleigh.—¿Qué?

Ben Jonson.—¡Que me llaméis Ben, diantre! Todos los que me quieren me llaman así.

Sir Raleigh.—(Indignado.) ¡Pero yo no os quiero, señor? No os quiero en absoluto. Siempre procuro no cogerles cariño a los que condeno a muerte, porque de otra manera acabo yo llevándome el disgusto.

Ben Jonson.—¿No me llamaréis Ben, entonces?

Sir Raleigh.—No lo haré. Es mejor mantener las formas. Hasta el momento en que decida mandaros ahorcar sois digno de todos los respetos de este tribunal y, por consiguiente, os seguiré llamando por vuestro apellido. Una vez que decida acabar con vos, algo que veo muy probable, ya será otra cosa.

Hombre 1º.—¡Qué considerado!

Sir Raleigh.—Y como la hora del almuerzo ya se está acercando, voy a ir completando el sumario y resumiendo mis hallazgos. Estoy seguro que mi veredicto será de culpabilidad y según las leyes inglesas, todo asesino...

Ben Jonson.—(Interrumpiéndole.) Eso que decís es incorrecto.

Sir
Raleigh.—¿Cómo incorrecto? Matasteis a un hombre ante testigos. Es verdad que era un actor y eso es una circunstancia atenuante, pero que sois culpable es la fija y las leyes inglesas, como decía...

Ben Jonson.—Yo no cuestiono la ley, milord: todo lo contrario. Pero a lo que me refería es que vuestra frase es incorrecta en sí.

Sir Raleigh.—¿Incorrecta?

Ben Jonson.—¡A ver! Dijisteis: «Estoy seguro que mi veredicto...»

Sir Raleigh.—Y estoy bien seguro de ello.

Ben Jonson.—No lo dudo; pero deberíais haber dicho «estoy seguro de que».

Sir Raleigh.—¿De que?

Ben Jonson.—De que, de que.

Sir Raleigh.—¿Os atrevéis a corregir de nuevo mi gramática? ¡Sois verdaderamente atrevido y hasta diría que insolente!

Hombre 1º.—Esto nos interesa mucho, Señoría. Deje que se explique.

Ben Jonson.—(Poniéndose pedagógico.) ¿Diríais, por ventura, «estoy seguro algo», «estoy seguro eso»? ¿Verdad que no? (El Juez niega con la cabeza.) ¡Claro que no! Diríais «estoy seguro de algo» (Recalcando la ‘de’.), «estoy seguro de eso» (Igual.).

Sir Raleigh.—Es cierto.

Ben Jonson.—Luego vuestra frase debió ser «Estoy seguro de que mi veredicto... etcétera, etcétera».

Hombre 1º.—Tiene un pico de oro.

Hombre 3º.—Ha dejado chafado a Su Señoría.

Sir Raleigh.—¡Ya está bien! ¡No voy a tolerar ninguna corrección más! ¡Cualquiera que oiga las impertinencias que me estáis diciendo y los supuestos errores de habla que me estáis achacando empezaría a pensar que soy un pollino!

Una
voz
del público.—No, milord: ya lo pensábamos antes.

Sir Raleigh.—(Furioso.)
¿Quién ha sido? ¿Quién ha sido el que ha hablado? (Pausa.) Bien: no voy a desperdiciar ni un momento más haciendo justicia con esta chusma. ¡Señor Jonson?

Ben Jonson.—¿Sí, milord?

Sir Raleigh.—Os condeno a ser colgado de una soga hasta la muerte.

(Se oyen aplausos espontáneos en el público.)

Hombre 2º.—¡Muy bien juzgado, sí señor!

Hombre 1º.—¡Tres «hurras» por Sir Raleigh!

Hombres 1º, 2º y 3º.— ¡Hurra! ¡¡Hurra!! ¡¡¡Hurra!!!

Hombre 2º.— ( A Jonson.) No os lo toméis a mal, señor. Comprenderéis que en nuestra alegría por tener la ocasión de presenciar un ahorcamiento no hay ni un ápice de animosidad contra vos.

Ben Jonson.—Me hago cargo.

Sir Raleigh.—La ejecución se llevará a cabo de inmediato en el patio posterior. Mi decisión es irrevocable y de nada valdrán vuestras protestas, vuestras súplicas ni vuestras lágrimas.

Ben Jonson.—El pañuelo.

Sir Raleigh.—¿Qué?

Ben Jonson.—Que os habéis olvidado del pañuelo.

Hombre 3º.—Es verdad: se ha olvidado.

Hombre 1º.—Este Sir Raleigh está resultando un chapucero.

Sir Raleigh.—(Sin comprender nada.) ¿Pero a qué pañuelo os referís?

Ben Jonson.—Al negro, milord. Los jueces ingleses, para arrebatar la vida a cualquier súbdito de Su Majestad, han de hacerlo tras ponerse un trapo negro sobre la cabeza, en señal de duelo.

Sir Raleigh.—¿Eso es cierto?

Hombre 1º.—(Al Hombre 2º.) No se ha leído las Ordenanzas.

Ben Jonson.—¡Por supuesto que es cierto!

Sir Raleigh.—Y ese pañuelo ¿está por aquí o me lo tenía que haber traído yo de casa?

Hombre 2º.—Estará probablemente en un cajón de vuestro estrado. Mirad bien.

Sir Raleigh.—(Busca en un cajón y saca un pañuelo.) ¡Ajajá! Helo aquí. (Se lo pone encima de la peluca.) Pues repitiendo lo de antes, os condeno a ahorcamiento hasta que exhaléis el último suspiro. Vuestro cuerpo quedará expuesto durante días para advertencia a otros.

Ben Jonson.—(Sonriendo.) Me temo que no, milord.

Sir Raleigh.—¿Cómo?

Ben Jonson.— No podéis hacerme matar.

Sir Raleigh.—¿Qué os apostáis?

Hombre 1º.—Yo me apuesto dos libras; no: mejor tres.

Sir Raleigh.—(Al Hombre 1º, irritado.) ¡No estaba hablando con vos! (A Jonson.) Cómo es eso de que no puedo mataros.

Ben Jonson.—(Riendo.) Vamos, milord; estáis de chanza, seguro. Es imposible que no conozcáis la razón que impide mi muerte.

Hombre 2º.—Si os hubierais leído las leyes que regulan los homicidios...

Sir Raleigh.—(Muy enfadado.) ¡Me las he leído!

Hombre 2º.— Si os hubierais leído las leyes que regulan los homicidios, repito, sabríais que está permitido castigar a un hombre como el señor Jonson.

Sir Raleigh.—¿Por qué? ¿Es acaso yerno de algún rey?

Hombre 2º.—Es más valioso al país que ningún yerno, Su Señoría.

Sir Raleigh.—¿Por qué?

Hombre 3º.—Porque sabe leer y escribir.

Sir Raleigh.—(Tras dudar un rato. Aparte.) Sí: algo había leído yo al respecto en algún sitio; pero no logro recordar qué era.

Hombre 3º.—Se llama «Benefit of Clergy Act». La ley del «Derecho de clerecía», para aclararnos.

Ben Jonson.—(Al Hombre 3º.) Efectivamente; gracias, señor.

Sir Raleigh.—¿De clerecía?

Hombre 3º.—«Privilegium clericale», para ser más exactos.

Sir Raleigh.—¿Privi... qué?

Hombre 2º.—(Desesperado.) ¡Tampoco sabe latín! Pero, ¿en manos de quién estamos?

Ben Jonson.—Es una ley antigua, milord. Enrique II la promulgó en 1170 y nadie se ha molestado desde entonces de hacerla desaparecer. Se basa en la necesidad de nuestro reino de tener alguna que otra persona culta en medio de tanto zoquete. Una persona que lee y escribe es un bien nacional que no se puede malgastar. En un principio, la ley iba a ser provisional, porque el rey que la promulgó supuso ingenuamente que el nivel cultural inglés mejoraría en unas décadas y todos acabarían por aprender las letras. Pero hete aquí que han pasado tres siglos largos y los honorables súbditos de nuestra bienamada reina Isabel siguen tan vagos como antaño.

Hombre 1º.—(A gritos.) ¡El verso, el verso! ¡Que recite el verso!

Sir Raleigh.—¿Qué dice ese energúmeno?

Hombre 3º.—¡Eso es! ¡Que lo recite! (Dirigiéndose al resto del público.) ¡Queremos oírlo!, ¿no es así, compañeros?

Voces del público.—¡Sí! ¡Que recite! ¡Que recite!

Sir Raleigh.—¡Pero qué diablos...! ¿Qué tiene que recitar?

Hombre 1º.—(Por Sir Raleigh.) La ignorancia de este hombre tira de espaldas.

Hombre 3º.—Para demostrar la capacidad lectora se pide al reo que lea el primer verso del salmo 51, sin equivocarse en la pronunciación.

Sir Raleigh.—¡Ah!

Hombre 2º.—Es un salmo elegido con mala idea, porque tiene los diablos en el cuerpo y es tan difícil de pronunciar como un trabalenguas.

Hombre 3º.—Las gentes incultas le llaman coloquialmente «el salmo del cuello», porque es el que empleas precisamente para eso: para proteger tu cuello.

Hombre 1º.—Las gentes cultas, por el contrario, le llaman «El Miserere», porque ese es el tema que toca.

Hombre 2º.—(Mirando a Sir Raleigh con absoluto desprecio.) Y luego están las gentes que no lo llaman de ninguna manera, porque ni siquiera han oído hablar del tal salmo de él. (Escupe en suelo.) ¡Puaj!

Sir Raleigh.—(Achantado.) Bien; pues que lea el acusado lo que tiene que leer. ¿Tenemos una Biblia a mano?

Ben Jonson.—No es preciso, milord. No necesito una Biblia para una cosa tan sencilla. ¡Si me lo sé de memoria...!

Hombre 1º.—(Por Jonson.) ¡Es un hacha!

Sir Raleigh.—Entonces, veamos; digo; oigamos.

Ben Jonson.—Empiezo.

Hombre 1º.—(Chistándole al público.) ¡Callen vuesas mercedes, que va a empezar!

(Se hace un silencio expectante.)

Ben Jonson.—(Tras una pausa dramática y echándole mucho teatro al asunto, comienza a recitar, como el versículo fuera una pieza trágica.) «Miserere mei Deus secundum misericordiam tuam iuxta multitudinem miserationum tuarum dele iniquitates meas». (Hay una pausa gloriosa.)

Hombre 1º.—(Con gran admiración.) ¡Qué bárbaro! ¡Qué bien lo han dicho!

Hombre 3º.— ¡Lo ha clavado! ¡Qué prosodia tan admirable!

Hombre 2º.—¡Y sin ni siquiera beber agua antes!

Sir Raleigh.—(Al Hombre 2º.) ¿Debo entender que lo ha pronunciado bien?

Hombre 2º.—Lo ha hecho perfecto.

Hombre 1º.—¡Su señoría!

Sir Raleigh.—¿Qué queréis, señor?

Hombre.—¿Me permitís acercarme al reo? Quisiera tener el honor de abrazarle y darle la enhorabuena. ¿Puedo?

Sir Raleigh.—¡Por supuesto que no! ¡Hasta ahí podríamos llegar!

Hombre 3º.—Bueno: yo no le abrazaré ahora, pero lo haré más tarde, porque tenéis que soltarle, según la ley.

Sir Raleigh.—(Vencido.) ¡Qué remedio me queda! Señor Jonson, digo esto muy a mi pesar, pero quedáis en libertad.

(Gritos de júbilo entre el público, que se levanta y se acerca a Jonson a felicitarle y a darle palmaditas en la espalda sin que los guardias puedan impedirlo.)

Voces.—¡Viva Ben Jonson! ¡Vivan los que saben leer! ¡Viva la cultura!

Sir Raleigh.—(Al Hombre 2º.) ¿Y qué hago yo ahora?

Hombre 2º.— ¿Aparte del ridículo, queréis decir?

Sir Raleigh.—¿Cómo acabo este proceso?

Hombre 2º.—
¡Tampoco lo sabe! ¡Es increíble! Perdería toda mi fe en las instituciones inglesas si la hubiera tenido alguna vez.

Hombre 1º.—(Acercándose al estrado.) Es muy fácil, Su Señoría. Solo se tiene que coger el mallete y golpear en la mesa al tiempo que se exclama en voz alta: «¡Se levanta la sesión!» ¿Podréis hacerlo?

Sir Raleigh.—¿El mallete, decís?

Hombre 2º.—Mejor lo hago yo; será más rápido. (Golpea con el mallete.) ¡Se levanta la sesión! Presidió el Honorable Sir Raleigh Haircomb.

TELÓN

 




FAUSTO Y SUS DESdICHAS



Acto luciferino


(Año de 1541, que fue bisiesto para sorpresa de muchos. Un cuartucho de la pensión «El Ganso Dorado», en Leipzig, donde el demonio tiene alquilada siempre una habitación para cuando se le acumula el trabajo y tiene que hacer noche en la Tierra. Mefistófeles está tumbado en el catre tan ricamente, leyendo un libro de chistes de humor negro, cuando se abre repentinamente la puerta y aparece el doctor Fausto. Viene muy enfadado.)




Mefistófeles.—(Incorporándose desagradablemente sorprendido.) ¡Eh! ¿Quién eres tú? ¿Cómo has entrado? Advertí a la patrona de la pensión que no quería que nadie me molestara.

Fausto.—Le dije que éramos primos por parte de madre.

Mefistófeles.—No puedo decir que me alegro de verte, porque no recuerdo quién eres. Eso, últimamente, me pasa mucho. Estoy empezando a preocuparme. Tendré que consultar a un especialista.

Fausto.—¿Me has olvidado? Hace veintitrés años y diecisiete meses hicimos algunos negocios juntos en Ingolstadt.

Mefistófeles.—¿De veras?

Fausto.—Firmamos una hipoteca.

Mefistófeles.—¿Hipoteca? Te equivocas: yo no hago esas cosas

Fausto.—Sí. Te vendí mi alma. ¿No recuerdas?

Mefistófeles.—¡Ah, vamos! Tú estás hablando de un pacto. Eso sí, claro. Tu lenguaje bancario me había confundido. Es cierto: firmamos un contrato. Con sangre. Por cierto, que resultaste bastante tacaño, pues lo hiciste con una sola gota. Y, a propósito: ¿qué tal te ha ido en este tiempo?

Fausto.—Pues muy mal: de ahí que venga a reclamar.

Mefistófeles.—Bueno, vamos por partes. Primero siéntate y quítate el abrigo. Si no, te vas a asar. (Se ríe.) Lo has cogido, ¿no?

Fausto.—¿El qué?

Mefistófeles.—El doble sentido. El juego de palabras. La broma. Aunque no estamos entre los fuegos del infierno, sigo siendo Satanás; y si te digo que estando conmigo te vas a asar, pues eso tiene que hacerte gracia.

Fausto.—Pues no me hace ninguna, la verdad. Eres malo hasta para contar chistes.

Mefistófeles.—A ver: explícame el motivo de tu queja. Que no se diga que mi empresa no trata bien a sus clientes. ¿Cómo dijiste que te llamabas?

Fausto.—Fausto. Te vendí mi alma a cambio del amor de Margarita, del poder, la fama y demás. Fue una mala decisión. Estoy arrepentido y quiero deshacer el trato.

Mefistófeles.—Si lo que me está pidiendo es que considere una devolución fuera del periodo de garantía, me tendrás primero que detallar cómo te ha ido durante estos años en que has gozado de mi ayuda.

Fausto.—¿Es que no lo sabes? ¿No haces un seguimiento de tus... clientes, por llamarles de alguna forma?

Mefistófeles.—Sería muy tedioso, créeme. La mayor parte de las vidas de vosotros, los mortales, son más aburridas que un telefilm de sobremesa.

Fausto.—La de mis desdichas puede ser una narración muy larga.

Mefistófeles.—No me importa. Mañana no tengo que madrugar. Empieza.

Fausto.—Recordarás que te, aparte del amor y del dominio de las artes mágicas, pedí ser conocido por todo el mundo, que mi nombre cruzara fronteras.

Mefistófeles.—Me acuerdo, en efecto.

Fausto.—Pues bien: estando en Venecia intenté volar.

Mefistófeles.—Un deseo muy humano. Prosigue.

Fausto.—Confiado en tu palabra de que conseguiría lo que quisiera, salté desde el tejado del Palacio Ducal tras anunciarlo a los cuatro vientos. Caí a plomo y menos mal que lo hice por fortuna sobre un carro de heno. Aun así me rompí las dos piernas, la muñeca y varias costillas. Acabé siendo el hazmerreír de toda la ciudad. En cuando pude caminar hube de marcharme de allí, porque las burlas me resultaban insoportables.

Mefistófeles.—¿Y bien?

Fausto.—(Indignado.) ¡No volé!

Mefistófeles.—(Tranquilamente.) Tú no me pediste que te hiciera volar, sólo que te conociera todo el mundo. Y todo el mundo te conoció, ¿no es así? Te llamaban «el alemán que es más obtuso que los otros alemanes». ¿De qué te quejas?

Fausto.—Sabes muy bien lo que quiero decir. Te ceñiste a la letra del contrato, no a su espíritu. Hiciste trampa.

Mefistófeles.—¿Y bien, repito?

Fausto.—Pude haberme matado. Tu conducta fue diabólica.

Mefistófeles.—¡Hombre, claro!

Fausto.—En cuanto al dominio de la nigromancia, no me fue mejor.

Mefistófeles.—Te doté de la capacidad mágica de transmutar metales y otros trucos similares. De eso no te podrás quejar.

Fausto.—Troqué un trozo de hierro en oro ante el sultán de Constantinopla

Mefistófeles.—¡Qué bien!

Fausto.—Y me dieron una paliza, por brujo.

Mefistófeles.—Es que la gente no entiende.

Fausto.—Cuando repetí el prodigio en el Vaticano, me querían quemar. Tuve que salir de allí pitando.

Mefistófeles.—¡A quién se le ocurre!

Fausto.—En Wittenberg, para darme pisto ante mis estudiantes, conjuré a la figura de la hermosa Helena de Troya y me casé con ella.

Mefistófeles.—¿Pero no estabas enamorado de Margarita?

Fausto.—¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra? Me casé con ella, sí; pero como era básicamente un espectro, era muy mala en la cama. Quedó encinta y tuvimos un hijo, Euforión, que sólo me dio problemas, porque era... ¿cómo se dice ahora? ¡Ah, sí! Era especial. El muy imbécil intentó volar y...

Mefistófeles.—(Interrumpiéndole.) Perdona: ¿qué has dicho?

Fausto.—Que el muy cretino intentó volar, como Ícaro, y se mató.

Mefistófeles.—¡Ya!

Fausto.—¡Me llevé un disgusto...! Luego, Helena también me abandonó. En resumidas cuentas: que no he sido feliz. Y todo esto sin contar lo de Margarita.

Mefistófeles.—¿Qué pasó con Margarita?

Fausto.—¡Era tonta de nacimiento!

Mefistófeles.—Las guapas suelen serlo.

Fausto.—De lejos prometía mucho, pero de cerca era insoportable. ¿Te lo imaginas?

Mefistófeles.—¡Qué me vas a decir! Eso pasa con muchas cosas. Pero prosigue tu relato, pero, por favor, sé breve, porque me está entrando el sueño.

Fausto.—Una noche, Margarita dio una poción a su madre, para adormilarla mientras nosotros, en la habitación adyacente, gozábamos de un poco de intimidad.

Mefistófeles.—¡Qué eufemismo tan elegante para disimular que estabais haciendo porquerías!

Fausto.—A la muy palurda se le debió de la ir la mano o no supo contar las gotas o algo así; el caso es que la madre murió esa noche por su culpa y, cuando a la mañana siguiente nos descubrieron a todos, a ella muerta y a nosotros en el cuarto de al lado en paños muy menores o, más bien, sin paño alguno, se armó allí una de todos los diablos.

Mefistófeles.—¡No hace falta ofender! Tienes menos modales que un burro. Abreva. Digo, abrevia. Ve acabando tu relato.

Fausto.—Margarita quedó encinta. Su hermano, indignado, me desafió a un duelo y tuve que matar a ese pobre diablo.

Mefistófeles.—¿Otra vez? ¡Serás grosero!

Fausto.—A Margarita le importaba la opinión ajena más que ninguna otra cosa, así es que ahogó en un río a nuestro hijo ilegítimo.

Mefistófeles.—¿Así, sin más?

Fausto.—Como te lo cuento. Ahí fue cuando yo empecé a padecer del corazón.

Mefistófeles.—¿Cómo acabó la cosa?

Fausto.—Margarita fue a la cárcel, se volvió loca y fue ajusticiada. Así es que, como ves, la vida romántica que compré tan cara con mi alma no ha sido para tirar cohetes.

Mefistófeles.—Me hago cargo.

Fausto.—Así es que quiero mi alma de vuelta y una compensación.

Mefistófeles.—Ahora que me has pormenorizado el resultado de nuestra relación comercial, creo que he sido yo quien ha salido perdiendo.

Fausto.—(Sorprendido.) ¿Quéeeeee?

Mefistófeles.—Yo te di el amor de Margarita en muy buenas condiciones, como te había prometido. A cambio, tú me entregaste un alma cochambrosa, llena de defectos y de vicios: no me servía para nada. Bueno, la culpa es mía, por tratar con humanos.

Fausto.—¿Mi alma no te gustó?

Mefistófeles.—¿Tú te la habías hecho mirar antes de entregármela? Era un alma que estaba en un estado lamentable, como te digo. No tenía nada que se pudiera aprovechar. En cambio, Margarita...

Fausto.—¿Qué?

Mefistófeles.—Margarita era material de primera. Era joven, cándida, bella, bien formada, limpia y poco habladora. ¿Qué más se le puede pedir a una mujer? Antes de todo el dramón que me has contado, ¿no te hizo feliz?

Fausto.—¿Estás de broma? ¿Me lo preguntas en serio?

Mefistófeles.—Totalmente.

Fausto.— Durante el tiempo en que estuvimos juntos, Margarita acabó con mi paz, mi sistema nervioso y mi cuenta bancaria. Me destrozó la vida.

Mefistófeles.—Bueno, ¿era lo que querías, no es así?

Fausto.—¿Cómo iba yo a imaginar que el amor de una mujer pudiera ser tan destructivo?

Mefistófeles.—¿No lo sabías? Pero, ¿tú no eras doctor, no dominabas la medicina, la astrología, la alquimia y hasta el macramé?

Fausto.—Dominaba todo eso, sí.

Mefistófeles.—¿No eras un verdadero intelectual, un sabio?

Fausto.—Lo era.

Mefistófeles.—¿Y qué os enseñan en la escuela a los sabios como tú?

Fausto.—¿Cómo?

Mefistófeles.—Yo me limité a darte lo que anhelabas tener: el amor de Margarita. Si me pediste algo que no te convenía, no es culpa mía. Supongo que leíste la letra pequeña de nuestro contrato y la del impreso del Ministerio de Tentaciones.

Fausto.—La verdad es que, si recuerdas, firmé sin mirar todos los papeles que me pusiste por delante.

Mefistófeles.—Eso se llama coloquialmente «pensar con un órgano distinto del cerebro». ¿Por qué lo hiciste así?

Fausto.—No sé. La burocracia siempre me ha parecido algo tremendamente diabólico. Pero, como fuere. Vengo decidido a que deshagamos el trato y me devuelvas mi alma, como te he dicho.

Mefistófeles.— Olvídate. Eso no puede ser.

Fausto.—(Sentándose.) Como dice el refrán: «No sueltes al diablo cuando le cojas por el rabo».

Mefistófeles.—Eso es una grosería.

Fausto.—No me moveré de aquí hasta que lo consiga. Si te vas a cualquier sitio te seguiré y me pegaré a ti como una lapa. Te advierto que puedo ponerme muy pesado: no olvides que soy alemán.

Mefistófeles.—(Aparte.) Aun siendo el diablo como soy, reconozco que este individuo ha conseguido asustarme. (Alto.)

Fausto.—Y si eso no basta, te mandaré a mis abogados.

Mefistófeles.—(Aparte.) Eso sí que no. La paz de espíritu vale más que la productividad laboral. (Alto.) Me has convencido. Te devolveré tu alma.

Fausto.—(Satisfecho.) ¡Bien!

Mefistófeles.—Y te procuraré la fama en el futuro. Cuando mueras, serás un personaje recordado, como Don Juan, Prometeo o el Judío Errante.

Fausto.—¡No me mezcles con esa gentuza!

Mefistófeles.—Encargaré a Christopher Marlowe, que es muy buen amigo mío, que escriba un drama sobre tu vida y tus vicisitudes.

Fausto.—¡Haber sufrido yo para que otro cobre los derechos!

Mefistófeles.—Eso sienta muy mal, en efecto. Yo lo sé de buena tinta, porque he salido en muchas novelas y hasta en la Biblia.

Fausto.—Es verdad.

Mefistófeles.—En cuanto a ti, dentro de unos siglos, un autor de esos de gran prestigio y muy reverenciados a lo que no lee nadie, un tal Goethe, te inmortalizará en una obra que tardará sesenta años en acabar, porque el tal escritor será alemán y le gustará hacer las cosas con mucha concentración y parsimonia.

Fausto.—Me parece bien. (Cordialmente.) Pero, ¿y tú? ¿Podrás justificar la rescisión del contrato?

Mefistófeles.—Ya se me ocurrirá algo. A fin de cuentas, soy un diablo de mundo y con mucha experiencia. Puedo decir que contigo hice una excepción y que fuiste perdonado por el amor de Dios, que intervino personalmente y se interesó por tu caso.

Fausto.—¿Eso colará?

Mefistófeles.—Más me vale. De otro modo, esta mala fama estropeará mis futuros pactos con otros incautos y perderé todo mi prestigio.

Fausto.—Pues espero que, por mi culpa, no tengas problemas. Te deseo lo mejor.

Mefistófeles.—Muchas gracias. Eres muy amable.

Fausto.—(Aparte.) Hay que tener amigos hasta en el infierno.
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